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    En el momento en el que mi jefe, Miles Wright, me propuso ir a su cabaña de Monte Rainier para una reunión de negocios con los accionistas, supe que no era una buena idea. Después de todo, y a pesar de ser el hombre más atractivo que he visto en mi vida, nuestra relación no es la mejor, y prefiero verlo solo en la oficina. Sin embargo, nada me prepararía para quedarme atrapada a solas con Miles… en medio de una tormenta de nieve. Sin luz. Sin línea. Resistirme a la tentación y a sus ojos grises nunca había sido tan difícil…


    


    Miles


    Quedarme encerrado por un vendaval con mi eficiente y, para qué mentir, preciosa secretaria, Mia Silver, era lo último que me podía imaginar cuando fuimos a una reunión a mi cabaña de Monte Rainier. Atrapados mientras una espesa capa de nieve cubre las carreteras y la puerta de mi casa, soy incapaz de mantener las distancias y no sentirme atraído por la forma en la que sonríe cuando algo le hace gracia o la forma en la que sus ojos brillan cuando me pillan observándola… Sé que entre nosotros hay una conexión sexual irrefrenable, y aunque me prometí no tener relaciones con nadie de mi empresa, Mia hace que cada vez me cueste más ser fiel a mis principios.
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    OLYMPIA, Washington (ESTADOS UNIDOS)


    MIA

  


  —Esto es una idea terrible —dije mientras observaba cómo mi mejor amiga se sentaba encima de mi enorme maleta para poder cerrar la cremallera—. Van a ser solo tres días.


  —En tres días pueden pasar muchísimas cosas, sobre todo cuando es invierno en Monte Rainier. —Taylor consiguió cerrarla tras soltar un gemido por el esfuerzo—. Joder, ha costado. Ahora temo levantarme de la maleta y que explote.


  —Los tacones eran innecesarios —señalé, y me senté en el borde de mi cama.


  —No lo son si tienes una cena en una cabaña junto a otros empresarios. Eres la secretaria de Miles Wright, tienes que estar deslumbrante. —La fulminé con la mirada y ella alzó las manos—. Siempre lo estás, pero allí tienes que estarlo aún más.


  —Sigo sin entender por qué Miles ha insistido en que nos desplacemos hasta su enorme casa en Monte Rainier y nos reunamos con algunos de los accionistas. Podríamos haberlo hecho en la oficina. —Estiré la mano para acariciar las orejas de Queen, mi querida perra. Sus ojos marrones me observaban atentamente—. Prométeme que me mandarás todos los días fotos y vídeos de mi Queen.


  —Te lo prometo. Voy a cuidarla muchísimo.


  Asentí con confianza a sabiendas de que iba a ser verdad y me tumbé. Pensar que en menos de veinticuatro horas estaría en un coche con Miles Wright y tendría que aguantarlo durante algo más de una hora y media de viaje me producía… dolor de cabeza. Como mínimo. Me resultaba terrible tener que estar encerrada con él en un espacio tan pequeño mientras un tenso silencio llenaba el ambiente. Porque Miles era incapaz de dirigirse a sus trabajadores si no era para hablar sobre negocios o estallar porque no habíamos hecho el trabajo a tiempo. Algo que no solía suceder. Todos éramos bastante eficientes.


  Taylor se tumbó a mi lado y me miró.


  —¿Qué te preocupa?


  —Estar encerrada en un coche con mi jefe —respondí—. Se me va a hacer el trayecto larguísimo.


  —Pues para mí no sería tan terrible. —Su voz sonaba divertida, y la miré con una ceja alzada—. Está buenísimo.


  —No pensarías eso si estuvieras con él diez minutos a solas.


  —Si tan terrible es, ¿por qué no has dejado el trabajo?


  Suspiré y me incorporé sobre los codos.


  —Me paga bien, me gusta mi trabajo y me pilla cerca de casa. Sé separar mi vida laboral de la personal.


  —Me alegro por ti. —Taylor estiró la mano y acarició a Queen—. Yo sería incapaz de no devorar a Miles con la mirada si lo tuviese delante. Es la tentación personificada.


  No respondí, y no porque no quisiese soltar un comentario mordaz sobre mi jefe, sino porque… tenía toda la razón.


  Mi jefe era…


  ¿Cómo describir a un hombre que es capaz de hacer que hasta una estatua cobre vida y suspire por él?


  Miles Wright era… diferente.


  Y con «diferente» me refería a que no había ningún hombre como él. Era alto, cerca del metro noventa, con un cuerpo atlético al que le sentaban de maravilla los trajes de chaqueta que llevaba a la oficina. Con hombros anchos y una espalda amplia, la tela solía tensarse sobre él cuando se movía. Describir a Miles con palabras era no hacerle justicia. Sus ojos grises como el acero eran tan bonitos que a veces te preguntabas si realmente eran reales o usaba lentillas. Y no, no usaba lentillas. Al parecer los había heredado de su padre, quien solía presentarse en las oficinas una vez al mes.


  —Tampoco es para tanto —susurré.


  Mi amiga soltó una carcajada.


  —Ya, claro. Y por eso pones esa cara de «es un maldito bastardo sexy». Supéralo. Tu jefe está bueno.


  No, si eso ya lo había aceptado.


  Miles me había corrompido para el resto de hombres. Pocos tenían su porte elegante y sus inmaculados gestos de cortesía. Sabía que Miles iba a ser el yerno perfecto cuando se casara.


  —Lo tengo superado. —Mi estómago gruñó en ese momento y miré al exterior, donde ya comenzaba a anochecer. Tenía que sacar a Queen antes de que hiciera demasiado frío—. Voy a bajar a Queen a la calle. ¿Quieres que pidamos algo para cenar esta noche?


  —No puedo quedarme hasta tan tarde, cariño —dijo Taylor, que se incorporó de la cama—. He quedado con Trey.


  Oh, claro. No todos tienen la misma inexistente vida social que yo.


  Sonreí, intentando no mostrar lo poco que me apetecía quedarme a solas en mi pequeño piso. Había pensado en cenar con Taylor y que se quedara a dormir.


  Me levanté para ir con ella hasta la puerta. Mi perra nos siguió todo el tiempo y esperó impaciente a que le pusiera su arnés y su correa para salir a la calle. Sin embargo, cogí las llaves de repuesto que había sobre el mueble de la entrada y se las di a Taylor.


  —Aquí tienes las llaves.


  —Mañana vendré a por ella después de trabajar y me la llevaré a casa. —Taylor me miró con tristeza a sabiendas de que odiaba separarme de Queen—. Disfruta, Mia. A Queen no le va a pasar nada. Son solo tres días.


  Miré a mi perrita y sentí un pequeño pinchazo en el pecho.


  —Me la llevaría…


  —¿Para qué? Estoy yo para cuidarla. Además, ya sabes que no le sientan bien los viajes en coche.


  Asentí, pues tenía toda la razón.


  —Ten cuidado —dije cuando una corriente fría me golpeó de lleno—. No salgas esta noche. Hace mucho frío.


  —Trey vendrá a casa, así que no saldremos ninguno de los dos. —Taylor estiró los brazos para rodearme con ellos y yo hice lo mismo—. Descansa. Mañana va a ser un gran día.


  Se separó de mí y me guiñó un ojo. La vi marcharse por el largo pasillo de mi rellano hasta al ascensor. Me esperé a que las puertas de acero se abriesen y me despedí con la mano una última vez antes de cerrar la puerta.


  Suspiré y miré a Queen, que movía la cola con rapidez.


  Cogí mi abrigo azul marino que solo utilizaba cuando sacaba a Queen en invierno y me agaché para ponerle el arnés, la correa y su abriguito. Luego cogí mi móvil, que descansaba en el mueble donde habían estado las llaves, y me lo metí en uno de los bolsillos.


  —De acuerdo, salgamos antes de que las temperaturas caigan aún más.


  Unos quince minutos más tarde, cuando regresábamos de camino a nuestro bloque de pisos, Queen se paró en un árbol para olerlo. Miré a mi alrededor mientras esperaba pacientemente a que terminara y me sorprendió ver tanta gente en la calle con el frío que hacía. Tampoco ocurría que yo tolerara muy bien las bajas temperaturas.


  Una farola parpadeó sobre mi cabeza y alcé la mirada. La ciudad se fue iluminando poco a poco como si fuera un árbol de navidad y hubiesen enchufado las luces.


  En ese momento mi móvil sonó. Fue un pitido corto que me dejó saber que se trataba de un mensaje. Lo saqué del bolsillo y miré la hora. Eran las nueve de la noche, y había hablado con mi familia hacía unas tres horas, por lo que dudaba que se tratara de ellos.


  Al desbloquearlo, el nombre que vi en la pantalla me provocó un ligero mareo.


  «Miles Wright».


  Toqué la pantalla para entrar en el mensaje.


  Mañana a las diez de la mañana pasaré a recogerte. Miles W.


  Puse los ojos en blanco. ¿Por qué demonios ponía su nombre al final del mensaje? Era un mensaje informal y me aparecía su nombre guardado, por lo que era innecesario.


  Pero así era mi jefe, incapaz de no dejar claro que él era quien se dirigía a ti, como si debieses sentirte agradecida.


  Lo dejé en leído y guardé el móvil. Estar tres días con mi jefe en una cabaña para reunirnos con los accionistas y engatusarlos para que soltaran dinero no era mi plan ideal. Prefería el trabajo de oficina. Reunirnos con los accionistas significaba hacerles la pelota —o al menos hacerles yo la pelota— para limar las asperezas que Miles levantaba con sus frías palabras. Si por él fuera, compraría las acciones y los echaría a patadas. Tenía dinero. Podía hacerlo. Lo malo era que su imperio se había construido a los pocos años de haberlo levantado, y él no había puesto todo el capital. Otras personas habían confiado en su buen ojo para los negocios y habían invertido en él, lo que había ayudado a que Wright Enterprises fuese actualmente la empresa líder en el sector informático.


  Queen ladró, y bajé la vista.


  —¿Ya? ¿Nos vamos a casa?


  Mi perra volvió a ladrar y continuamos con nuestro camino. Cuando me enteré de esa famosa reunión y de que debía asistir estando de vacaciones, Miles me ofreció un buen extra que no pude rechazar. Con ese dinero iba a poder pagar el seguro del hogar y del coche sin preocuparme por nada. A pesar de su fachada de jefe serio, distante y un poco gilipollas, dentro de él había una persona trabajadora que se sacrificaba por su negocio y que trataba a sus empleados con respeto. Nadie en la plantilla se quejaba de su sueldo y de las horas de trabajo semanales, pero, a cambio, Miles exigía el máximo rendimiento. No permitía que ningún trabajador intentase escaquearse o estuviese con el móvil más tiempo de la cuenta.


  Al llegar al portal de mi bloque de pisos, saqué las llaves para abrir y fuimos hasta el ascensor. Mi móvil volvió a vibrar y fruncí el ceño. ¿Quién sería esa vez? Al sacarlo, vi el nombre de mi jefe de nuevo.


  
    Silver, espero que tengas hecha la presentación para la reunión.


    Miles W.

  


  Puse los ojos en blanco. Así era él, constantemente comprobando que todo estaba bien. No soportaba que algo saliera como él no lo esperaba.


  Todo preparado, señor Wright.


  Escribí esa respuesta con rapidez, y justo cuando pensaba bloquearlo, vi un nuevo mensaje.


  
    Mañana no me hagas esperar.


    Miles W.

  


  Resoplé y me guardé el móvil. Si seguía mandándome esos mensajes, pensaba bloquearlo hasta el día siguiente.


  Las puertas de acero se abrieron y Queen y yo salimos del ascensor. Ella comenzó a tirar para llegar a casa y supe que había pasado algo de frío. En cuanto abrí, fue directa a su cama del salón, donde se tiró y comenzó a revolverse entre sus mantas.


  Fui hasta el sofá y me dejé caer. Me froté las manos una contra otra para entrar en calor y miré al exterior a través de la ventana. Ya era de noche, y, a pesar de ello, Olympia parecía un pequeño sol con todas las luces que había en la ciudad de los bloques de viviendas y los grandes edificios. Me gustaba vivir allí, conectada, cerca de todo lo que necesitaba.


  Mi estómago gruñó, y recordé que no había cenado todavía.


  Me incorporé y fui hasta la entrada, donde había dejado el móvil junto a las llaves. Pedí comida china y regresé junto a Queen, que se había quedado dormida. Estar sin ella tres días se me iba a hacer eterno… sin contar que iba a cambiar su compañía por la de mi jefe.


  Un escalofrío me recorrió el cuerpo.


  Una cosa era estar con Miles en la oficina, rodeado de otros compañeros, y verlo apenas un par de horas para que luego él se encerrara en su despacho y yo en el mío, pero otra cosa muy distinta era estar con él durante tres días seguidos viviendo bajo el mismo techo.


  Tendréis habitaciones separadas, Mia, tranquila.


  Sacudí la cabeza cuando noté que me empezaba a poner nerviosa ante el hecho de estar tanto tiempo con él. Encendí el televisor y vi una película que iba por la mitad. Intenté comprender de qué iba cuando, diez minutos más tarde, llamaron al telefonillo.


  Aquí está la comida, pensé con alegría. Tenía tanta hambre que sentía que había un monstruo en el interior de mi estómago arañándome y exigiéndome que introdujera algo de alimento en mi cuerpo.


  Pagué el pedido y regresé al salón, donde Queen me esperaba sentada en el sofá, esperando a que le diera su ración.


  Puse los ojos en blanco y sonreí. Mi vida con Queen era perfecta. Nuestro pequeño hogar, nuestros momentos, nuestra complicidad… ¿Podía un perro ser tu alma gemela? Porque dudaba que fuera a conocer a alguien capaz de llenarme tanto como lo hacía ella.


  Le corté un trozo del rollito de primavera y se lo tendí.


  —¿Me prometes que durarás toda la vida?


  Queen miraba la comida con ansias mientras la baba comenzaba a caer de su boca. Le di el trozo de rollito y yo me llevé a la boca otro trozo que me arrancó un gemido. Comimos con tranquilidad mientras el frío del exterior parecía ir a más. Las ventanas comenzaban a estar empañadas por el contraste de temperaturas. La estufa nos calentaba y nos mantenía pegadas la una a la otra. Cuando quise darme cuenta, ambas nos quedamos dormidas en el sofá, con los envases vacíos de la comida china y la televisión puesta.


  Dormir con Queen me daba una sensación de seguridad y bienestar que me relajaba. La apreté contra mi pecho y terminé por abandonarme a los brazos de Morfeo.
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  MIA


  Un segundo pitido terminó por hacerme poner los ojos en blanco mientras tiraba de mi enorme maleta con todas mis fuerzas. Quien me viese iba a pensar que me iba un mes en vez de tres días.


  Maldita Taylor…


  Mi mejor amiga me había metido en la maleta tantos vestidos sexis y tantos zapatos de tacón que iba a poder cambiarme cada tres horas y no repetir conjunto. Me preguntaba qué pijama habría escogido, porque yo me había centrado en la ropa interior y en el neceser del aseo.


  Otro pitido más resonó en el exterior, y apreté los dientes.


  —¡Ya voy! —grité en cuanto abrí con el pie la puerta del portal cuando toqué el interruptor.


  Fulminé con la mirada a mi jefe, que tocaba el claxon mientras miraba por la ventanilla con seriedad.


  Se señaló el carísimo reloj que llevaba en la muñeca, y bufé.


  —¡Aún no es la hora! —repliqué mientras bajaba los escalones e iba hacia él. Me paré justo en la ventanilla del copiloto y saqué mi móvil—. Quedan diez minutos.


  Él suspiró y salió del coche. Se recolocó la chaqueta negra que llevaba y avanzó hacia mí. Tragué saliva y contemplé cómo me cogía la maleta de las manos y se encaminaba con ella a la parte de atrás del coche. Cerró el maletero y me observó a través de sus gafas de sol, que, por cierto, le sentaban genial.


  —Me gusta la puntualidad.


  —Soy puntual —señalé con irritación.


  Miles me abrió la puerta del copiloto, y cuando me incliné para entrar, un olor fresco y limpio penetró en mis fosas nasales. Cerré los ojos durante unos segundos y suspiré. Pasé tan cerca de él que mi hombro rozó su pecho y noté que algo cálido recorría todo mi cuerpo. No era nada nuevo. Miles causaba estragos en mí, pero también en el resto de la población femenina. Me lo tomaba como una de las muchas consecuencias de trabajar para él.


  Me pasé las manos por mi melena de color azabache y cerré los ojos durante unos segundos.


  La puerta del piloto se abrió y sentí su presencia de lleno, como si un tsunami me hubiese golpeado.


  —Deja de hacer el ridículo. No es hora de dormir.


  Contuve un gemido de frustración.


  —No pensaba dormir —aclaré.


  Él no dijo nada, solo arrancó el coche y encendió el navegador. Ver sus dedos moverse por la pantalla táctil no debería resultarme sexy, pero lo hacía. Me encantaban sus manos grandes y firmes. Me parecían lo más erótico que había visto en toda mi vida. Me las imaginaba sobre mi cuerpo mientras…


  —¿Has traído la presentación?


  Me sonrojé al percatarme de que me había pillado mirándolo fijamente.


  Sacudí la cabeza para salir de mis ensoñaciones y metí la mano en el bolso para mostrarle el pendrive negro que había guardado hacía unos días. Me consideraba una mujer muy precavida y responsable. Si me mandaban algo para una fecha en concreto, por norma general lo tenía hecho para antes.


  —Aquí está.


  —Bien. —Fue su respuesta.


  Los veinte minutos siguientes estuvimos callados. Él atendía, con el teléfono conectado al coche, a las llamadas de los inversores para darles las indicaciones de cómo llegar a su casa de Monte Rainier. Contrario a mí, que me mostraba educada e incluso quizá un poco pelota cuando llamaban, Miles les respondía con voz cortante y monosílabos. No es que a mí me gustase mi forma de actuar, pero era ese delicado hilo que unía dos partes de la empresa en un intento por evitar una guerra entre los accionistas y Miles. Esperaba con ansias el día en el que le vendieran las acciones a mi jefe y yo no tuviese que esforzarme tanto por mantener un clima cálido y amigable en las reuniones. A veces me recordaba que todo eso entraba en el generoso sueldo que cada mes Miles hacía que me llegase a mi cuenta bancaria.


  Y, para qué mentir, también lo hacía por Queen. No podía comprar sus juguetes y golosinas sin un buen sueldo.


  Aquella perra me iba a arruinar…


  Cuando el silencio se hizo demasiado incómodo, saqué mi móvil para comprobar si tenía mensajes.


  Efectivamente, había uno.


  Y era de mi ex.


  Suspiré con amargura y lo leí con rapidez.


  Sigo pensando en ti, llámame.


  Sam era ese tipo de hombre que decía a los cuatro vientos que quería una relación sería para tener su propia familia. Lo había conocido en un pub, y pensé en ese momento que me había tocado la lotería. Por fin iba a tener la oportunidad de estar con un hombre que me amase y que tuviese las mismas aspiraciones que yo. Había sido perfecto…, al menos superficialmente. Atento, cariñoso, trabajador… Y aunque el sexo no había sido gran cosa, había sido un aspecto que había estado dispuesta a sacrificar por estar con él. Sin embargo, todo mi cuento se desmoronó cuando descubrí que quedaba con mujeres a través de una aplicación para tener sexo. La verdad era que me había sentado como un puñetazo en el estómago. No había entendido nada.


  Y sigo sin hacerlo, pensé.


  Miles se inclinó hacia un lado y bufó.


  —¿Sigue escribiéndote ese perdedor?


  Me sobresalté y bloqueé el teléfono. Lo guardé en el bolso y me crucé de brazos.


  —Es de mala educación leer conversaciones ajenas. Y estás conduciendo.


  Él puso el intermitente para cambiar de carril y adelantar al vehículo que teníamos delante.


  —No me ha hecho falta leer la conversación. Eres lo bastante expresiva como para saber que solo pones esa cara de asco cuando él te escribe.


  Me sonrojé, porque tenía razón.


  —Yo no pongo cara de asco.


  Él esbozó una escueta sonrisa.


  —Si tú lo dices…


  Recordé con cierto desagrado que él sabía lo que había sucedido con mi ex, Sam. Ese mismo día, al enterarme de que Sam salía con otras mujeres para follar con ellas, había ido a trabajar con la cara pálida y el corazón partido en dos. Sam había estado trabajando y se había dejado el móvil en casa. Yo había escuchado varios sonidos de mensaje cuando, al asomarme, había visto varios contactos sin guardar. Y, a pesar de no estar orgullosa de ello, puse su clave y entré.


  Y la sorpresa que me llevé…


  Al final de mi jornada laboral, cuando mi hora de salida había pasado y Miles, que era el último en irse, ya recogía su despacho, se paró enfrente del mío. Me contempló largo y tendido y supe que veía la desolación en mi rostro cuando me invitó a una copa en el pub de al lado.


  Como si no fuese mi jefe y yo no tuviese filtros, me desahogué con él. Miles se dedicó a escucharme sin interrumpirme. No dijo nada. O al menos no soltó ni una sola palabra hasta que pagó la cuenta y soltó un «Manda a la mierda a ese cabrón». Quizá no hubiese sido la frase más consoladora del mundo, pero que me hubiese escuchado y se hubiese tomado la molestia de invitarme me había hecho verlo de otra forma y saber que, dentro de su caparazón, había un hombre empático y bueno.


  Pero en el fondo.


  Muy en el fondo.


  —La verdad es que voy a bloquearlo —dije, más para mí misma que para él.


  —Deberías haberlo hecho desde el principio —señaló con cierta arrogancia, como si fuera obvio y yo no fuese capaz de comprenderlo.


  Le dirigí una mirada fulminante, aunque luego, tras bloquear a Sam, suspiré.


  —Miles… Yo… Nunca te he dado las gracias por ese día —al ver que permanecía callado, quise especificar—: Cuando me escuchaste y pude desahogarme contigo.


  Él se encogió de hombros.


  —No fue nada.


  —Para mí sí. Así que… gracias.


  Mi jefe no añadió nada, por lo que decidí quedarme callada y sacar el móvil para escribirle a Taylor. Intercambiamos un par de mensajes cuando mis ojos se movieron hasta las manos de Miles. Estaban sobre el volante de piel, grandes, firmes, con los dedos largos y las uñas cuidadas. La verdad era que, si no le hubiese ido bien en los negocios, podría haber sido modelo perfectamente. Modelo de alta costura o de colonia masculina, de esos que te arrebatan la respiración y te dejan el cuerpo con temblores.


  Alto, musculoso, con el rostro más perfecto que había visto en mi vida y unos increíbles ojos grises… El traje de chaqueta que llevaba, tal y como hacía en la oficina, estilizaba aún más su cuerpo. Sus labios carnosos apenas solían curvarse en una sonrisa, pero no pude evitar imaginármelos…


  —Deja de observarme, Mia.


  Retiré la mirada con brusquedad y me sonrojé.


  Mierda.


  Decidida a actuar como si no me hubiese pillado contemplándolo, regresé mi atención al móvil y me fui a la aplicación donde compraba y leía libros digitales. Seleccioné el que había dejado por la mitad días atrás por no tener tiempo y comencé a leer.


  —¿Estás leyendo uno de esos libros tuyos románticos?


  Sentí que toda la sangre del cuerpo se me acumulaba en las mejillas. No tenía por qué sentirme avergonzada, pero no me sentía cómoda con el hecho de que mi jefe supiese que leía novela romántica erótica.


  Bloqueé el móvil y lo guardé en mi bolso.


  —No leía novela romántica.


  Estuve a punto de hacerle una foto cuando vi que esbozaba una escueta sonrisa.


  —Esas portadas de hombres musculosos y sin camiseta…


  Noté que el rostro me iba a explotar y, sin darme cuenta, estiré una mano para colocarla sobre su boca y callarlo.


  —¡No salen hombres sin camisetas!


  Él alzó una ceja y yo abrí los ojos al máximo.


  Oh, no.


  Oh, no.


  Me mordí el labio inferior y retiré la mano con lentitud, intentando no pensar en el catastrófico hecho de haberle tocado a mi jefe la cara. O, mejor dicho, la boca. ¿En qué demonios había estado pensando?


  En nada, ese es el problema. No he pensado.


  Me senté tan recta sobre el asiento que noté que todos los músculos de la espalda se me tensaban. Clavé la mirada en las vistas de enfrente y obligué a mi cerebro a pensar en algún comentario que aliviase la tensión que sentía.


  —Es de vampiros —murmuré.


  Miles ladeó un poco la cabeza en señal de confusión.


  —El libro —continué—. Es… de vampiros.


  —Romántico —añadió él.


  Apreté los dientes para contener una maldición.


  —Vale, sí, es romántico de vampiros. ¿Qué problema tienes?


  —¿Yo? —Miles bufó—. El problema lo tienes tú. Yo solo señalaba un hecho. Tú has sobrerreaccionado.


  Analicé sus palabras y supe que llevaba razón, lo que me hizo encogerme en el asiento y girarme lo suficiente para mirar a través de mi ventanilla. Habíamos salido de la ciudad y el paisaje natural nos rodeaba por todas partes. Desde pequeña me había gustado la naturaleza e ir con mi padre a dar largas caminatas para alejarnos de la contaminación de la ciudad y del agobio que se respiraba entre los grandes edificios. Sin embargo, desde que me había hecho adulta y mi lista de obligaciones se volvía más y más larga, tenía menos tiempo para acompañarlo e ir a verlos. Mi madre solía ir con él cuando no se escabullía para comprar ropa. Eran dos polos opuestos. Uno prefería la naturaleza y la otra la vida urbana. Sin embargo, se habían entendido y complementado para llevar más de treinta años casados.


  No me gustaba pensar en ello, pero no podía evitar preguntarme si algún día yo también viviría una historia de amor tan verdadera e intensa como la de mis padres.


  —No les veo nada malo a los libros románticos, Mia —dijo Miles—. Puedes leer lo que quieras. Me seguirías pareciendo rara si leyeses thriller u otro género.


  Sus palabras habían intentado aliviar el inexplicable agobio que había sentido, a pesar de la pulla que había añadido al final.


  Esbocé una pequeña sonrisa y lo miré de reojo.


  —Gracias.


  Él no añadió nada más, y decidí permanecer callada el resto del camino. Leí un poco, miré por la ventanilla y respondí a los mensajes de mi madre, que me deseaba un buen viaje. Cuando comencé a aburrirme, abrí una página de noticias en mi móvil y comencé a leer los titulares, pasando de uno a otro sin leer en detalle lo que decían. Sin embargo, cuando mis ojos se deslizaron por la parte de debajo de la pantalla y leí lo que ponía, sentí una punzada de preocupación.


  —¿Miles?


  Él suspiró, como si lamentase que el silencio hubiese terminado.


  —¿Sí?


  —Aquí dice que se acerca una tormenta…


  —Ya lo he leído —me interrumpió—. Pasará rápido.


  —Pues la noticia señala que estaremos en alerta…


  —Está todo controlado, Mia. —Su voz sonó firme, y supe que nada de lo que le dijese iba a servir para nada—. Disfruta del viaje.


  ¿Que disfrutase del viaje? ¿Cómo? Estaba leyendo la noticia por completo, y al parecer iba a caer una buena. Me preocupaba muchísimo que nos pudiese coger de vuelta a Olympia y…


  —Deja de pensar. —Miles estiró la mano y me arrebató el móvil. Lo tiró hacia los asientos traseros mientras yo lo miraba con la boca abierta—. Nada de lo que hayas leído va a suceder. Los medios de comunicación exageran todo el tiempo. Apenas caerá una llovizna que se habrá marchado antes de que nosotros regresemos a Olympia.


  Asentí y me giré para poder alcanzar mi móvil, que había caído justo en el asiento de detrás del conductor. Me incliné lo máximo que mi cuerpo me permitía y me apreté un momento contra Miles. Cuando conseguí rozar el móvil con la punta de los dedos, hice un último esfuerzo por alcanzarlo. El coche de mi jefe era tan absurdamente grande y ancho que había bastante distancia entre los asientos delanteros y los traseros.


  Desbloqueé la pantalla y salí de la sección de noticias.


  —Bien, si tú lo dices…


  Miré a Miles, que estaba tenso y tenía el ceño fruncido.


  ¿Qué demonios le pasa a este ahora?


  Solté un suspiro y decidí que iba a seguir leyendo mi libro sobre vampiros el resto del trayecto.


  [image: Dibujo de un ordenador]

  3


  MILES


  No la mires. Mantente firme y conduce como si no acabase de pegarte las tetas al brazo.


  Tragué saliva y centré toda mi atención en la carretera. El tráfico era fluido y no nos habíamos tenido que parar todavía, lo que indicaba que llegaríamos antes de lo pensado. Si no hubiera sido por el olor dulce y femenino de Mia, yo no habría tenido en ese momento que hacer un esfuerzo sobrenatural por no inclinarme sobre ella e inhalar su aroma como un adolescente con las hormonas alborotadas.


  Cuando Mia se había inclinado para alcanzar su móvil, se había apoyado en mi brazo derecho. Sentí un intenso calor recorrerme la espalda seguido por una suave sacudida en mi polla que me había hecho apretar los dientes. ¿Cómo demonios podía ser tan inconsciente? Parecía ajena al revuelo que su sonrisa causaba en el resto de los hombres de la oficina o las miradas que arrancaba cuando pasaba de largo. Era tan inocente que a veces me apetecía agarrarla del brazo y colocarla detrás de mí para protegerla de las miradas de los empleados. Nunca antes me había comportado de forma tan primitiva con ninguna mujer, pero Mia…


  Mia despertaba algo en mí.


  La miré de reojo y clavé mi vista en sus labios carnosos, que brillaban suavemente, húmedos y…


  Sacudí la cabeza y volví a concentrarme en la carretera.


  Mia llevaba trabajando en la empresa casi cinco años. Recordaba aquella primera vez que la vi, con sus ojos marrones brillantes y cargados de expectativas mientras se apretaba el bolso contra un costado. Me había resultado mona, con aquella inocencia propia de haber salido de la universidad y no esperar lo que iba a encontrarse en el mundo laboral. Sin embargo, su astucia y su audacia me habían hecho contratarla de inmediato. Manejaba los programas y mi agenda como si hubiese nacido con un ordenador bajo el brazo y la habilidad de organizar todo en cuestión de minutos. Era una secretaria eficiente que hablaba tres idiomas —inglés, castellano y chino—, y su currículum estaba lleno de cursos, más su carrera universitaria y varios trabajos en los que había estado para pagarse los estudios. No había tenido nada de experiencia en el sector, pero mi intuición y mi buen ojo para calar a las personas me había hecho contratarla tras la entrevista.


  Y mi padre la adoraba, aunque solo se pasara una vez al mes por la oficina. Siempre paraba en su mesa y hablaba un rato con ella. Mia era adorable, amable y demasiado guapa para su propio bien. Tenía unos rasgos grandes y expresivos que dejaban saber qué pasaba por su cabeza en cada momento.


  La miré de reojo y esbocé una pequeña sonrisa.


  Debía de estar leyendo alguna escena erótica. Tenía las mejillas sonrojadas y se mordía el labio inferior mientras sus ojos, abiertos como platos, se bebían las letras.


  Fui incapaz de no soltar ningún comentario.


  —¿Ya han follado?


  Mia dio un respingo y bloqueó el móvil.


  —¿C-cómo? —tartamudeó.


  —El vampiro y la humana —aclaré, y disminuí la velocidad. No me apetecía llegar a Monte Rainier tan pronto. Quería hablar con Mia un rato más.


  Ella sacudió la cabeza y suspiró.


  —No estaba leyendo nada de eso. Era un simple beso.


  Ya, claro…


  —Entonces, supongo que no te importará leer en voz alta por la página que vas.


  Pareció tan escandalizada que tuve que hacer un gran esfuerzo por no soltar una carcajada.


  —Céntrate en conducir —terminó por decir Mia un momento después.


  —Puedo conducir y escucharte mientras lees —rebatí—. De hecho, quiero que me lo leas. Quizá me lo compre.


  Mia bufó.


  —Oh, por favor… No te gustan las novelas románticas.


  —Si te escucho a ti leerla, quizá cambie de opinión.


  A pesar de tener la mirada clavada en la carretera, supe que ella sonreía.


  —De acuerdo… Si eso es lo que quieres…


  —Quiero —aseguré.


  Le dejé unos segundos para que desbloqueara el móvil y se preparara.


  —«De repente, en el bosque solo brillaban la luz de la luna y las estrellas. Sophie pensó en lo bonita…».


  Ya, claro, seguro.


  Esa no era la novela que estaba leyendo, y lo sabía porque se trababa, como si forzara a su cerebro a idear una historia en pocos segundos.


  —Si vas a inventarte una historia en vez de leerme la que tienes, paro el coche y la leo yo —le advertí.


  Mia dejó escapar una risita nerviosa.


  —¡Te la estoy leyendo! De verdad.


  —Bien. Tú lo has querido —dije tras unos segundos en silencio.


  Puse el intermitente para girar a la derecha y parar en una pequeña zona de descanso que estaba vacía, rodeada de árboles con densas copas que apenas se movían con el viento. Mia me contemplaba con incredulidad, y supo que iba en serio.


  Puse el freno de mano y quité la marcha. Luego me giré hacia ella y extendí la mano.


  —¡No pienso darte mi móvil! —bramó con la cara roja como un tomate.


  —¿Por qué no? ¿Qué tienes que esconder?


  —¡Nada! —respondió ella, que apretaba el móvil contra su pecho—. Te he dicho que no estaba leyendo una escena de sexo.


  —Entonces no te importará que lo compruebe. —Hice un ademán para que me dejara el móvil—. Sé valiente, Mia. No voy a pensar mal de ti porque te guste leer esas cosas.


  Mia apretó los labios en una línea tensa y terminó por colocar el móvil sobre la palma de mi mano. El tono rojizo de sus mejillas comenzó a tornarse más oscuro, y por un momento temí que fuera a explotarle la cabeza.


  Me aclaré la garganta y fruncí el ceño cuando enfoqué la vista para leer.


  —Bien —susurré—. «Sus ojos rojos deberían asustarme, al igual que sus afilados colmillos expuestos. Pero, por alguna razón que desconocía, todo lo que me causaba era una intensa excitación…». —Paré de leer y oculté una sonrisa al percatarme de que Mia, mi recatada secretaria, sí que había estado leyendo una escena de sexo. La miré de reojo. Ella tenía la vista clavada en la ventanilla—. «Cuando sus labios tomaron los míos en un beso dominante y pasional, un gruñido escapó de su garganta. Sentí que mi sexo se humedecía. Sus caderas se pegaron a las mías y noté la erección que…».


  —¡Basta! —bramó Mia, que me arrebató el móvil—. Es suficiente.


  Ladeé la cabeza con aire inocente.


  —Me he quedado con ganas de saber si la tiene grande o pequeña.


  Ella me fulminó con la mirada y me dio un codazo entre las costillas.


  —No tiene gracia.


  —Claro que no. —Quité el freno de mano y metí la primera marcha—. Es sexo. El sexo no es gracioso. Es caliente, íntimo…


  Mia escondió el móvil en el interior de su bolso y soltó un suspiro.


  —Por favor, para. Voy a tener un trauma de por vida —pidió en voz baja—. ¿Podemos hacer como que no has leído nada?


  —Quiero saber el título. Me lo voy a comprar.


  Supe que mis bromas estaban llevándola al límite cuando su cuello se volvió del mismo tono rojo que su rostro. Disfrutaba tanto viéndola de esa forma, con los ojos brillantes y enfadada, que estuve tentado de soltar otro comentario. Sin embargo, decidí quedarme callado y conducir. Mia siempre había sido bastante reservada con su vida, excepto cuando me había contado lo de su expareja en un arrebato. Tras aquello, se había cerrado como un libro y no había vuelto a decir nada más. Cosa que agradecía. No me gustaba oírle hablar de otros hombres que hubieran tenido el placer de verla desnuda y disfrutar de ella.


  La envidia me corroía como el ácido, aunque nunca lo admitiría.


  Cuando Mia había comenzado a trabajar para mí, me había fijado en ella. Había sido imposible no hacerlo, con aquella enorme sonrisa y aquellos ojos marrones tan cálidos y penetrantes. Sin embargo, me había mantenido alejado de ella en cuanto había mencionado en alguna de las muchas reuniones, después de terminar, que aquella noche saldría con su pareja o que la esperaban para cenar. Había alejado a un rincón de mi mente todos los pensamientos en los que compartíamos más que unas cuantas palabras y la veía desnuda para ser un robot que solo soltaba monosílabos y mantenía la distancia.


  Sentirte atraído por tu secretaria era una mierda.


  —No te lo vas a comprar —dijo ella.


  Fruncí el ceño, confuso.


  —¿A qué te refieres?


  —El libro. No te lo vas a comprar. Solo lo dices para que no me sienta tan incómoda.


  Procesé sus palabras durante unos segundos y, efectivamente, era tal y como ella había dicho. No pensaba leerme el libro sobre una humana que se follaba a un vampiro. Lo que me interesaba era por qué lo leía y por qué le gustaba.


  Quería saberlo todo sobre ella. Me parecía tan misteriosa e interesante como para no dudar en preguntarle lo primero que se me pasaba por la cabeza cuando estábamos a solas.


  Y fuera del horario laboral.


  —¿Y ha funcionado?


  Mia suspiró, y supe que esbozaba una sonrisa.


  —Sí. Gracias.


  No volvimos a hablar el resto del camino. Cuando llegamos a mi casa, ubicada en un valle con bosque alrededor, aparqué y salimos del coche. Cargué sus maletas y las puse en la entrada. Luego hice lo mismo con las mías. Ella murmuró una palabra de agradecimiento y esperó a que yo abriese. Tras hacerlo, desactivé la alarma y le hice un gesto para que entrara. Contrataba un servicio de limpieza que iba una vez a la semana, y me sorprendió de forma grata lo limpio que estaba todo. Las grandes ventanas, que llegaban hasta el suelo, dejaban que entrase una buena cantidad de luz natural. Dos sofás, una mesita baja de madera y una televisión de dimensiones considerables era todo lo que decoraba el salón, junto a un par de estanterías repletas de libros. Aunque ninguno sobre vampiros y humanos, pensé con humor.


  Cogí su maleta y le hice un gesto para que subiera las escaleras conmigo.


  —Ven. Te enseñaré tu cuarto. Tienes baño propio.


  —De acuerdo —dijo ella.


  Cuando subimos a la planta de arriba, recorrimos el largo pasillo hasta llegar a la puerta. La abrí y me hice a un lado para que Mia entrara primero, esperando que le gustara. Al ver cómo abría los ojos y cómo una sonrisa surcaba su rostro, sentí un repentino alivio. La habitación era espaciosa, con una cama de matrimonio, una mesa de escritorio, una librería vacía y una ventana desde el techo hasta el suelo. Tenía unas maravillosas vistas del bosque.


  Una alfombra en el suelo le daba un aspecto cálido y acogedor, además del olor a lavanda que despedía el ambientador que había en la librería. Un armario empotrado del mismo color que el escritorio y bastante amplio me hizo saber que la enorme maleta que llevaba cargada de ropa encontraría suficiente espacio.


  —Es precioso.


  —Me alegro de que te guste. Ponte cómoda. Tu baño está justo detrás de esta puerta de enfrente —dije, y me giré para señalárselo. Noté que se movía a mi espalda y se pegaba para mirar por encima de mi hombro, apoyándose en mí. Su olor femenino me golpeó con fuerza y apreté los dientes—. Voy a por mi maleta. En un par de horas llegarán los demás. Te espero abajo cuando estés lista.


  La dejé a solas antes de que pudiese contestarme y puse la mayor distancia entre ambos.


  Cuando subí mi maleta a mi dormitorio, decidí sentarme en el borde de la cama. Estiré el cuello a un lado y a otro y pensé en la larga jornada que nos quedaba por delante. Convencer a un grupo de viejos accionistas demasiado acomodados para asumir riesgos y apoyar mis próximas innovaciones en la empresa me resultaba demasiado aburrido. Había construido mi empresa desde los cimientos, con un préstamo del banco y algunos contactos que me habían dado el capital necesario para que lideráramos el sector informático. Sin embargo, había llegado el momento de comprar sus acciones y echarlos.


  Pero no era tan fácil. Ellos amaban el dinero que yo producía y que ganaban sin moverse de sus sillones. No importaba cuánto les ofreciera: sabía que era una lucha perdida.


  Por ahora.


  Oí los pasos de Mia, suaves y casi silenciosos, y me incorporé con rapidez. Me pasé las manos por los muslos para alisarme la ropa a pesar de estar casi impecable.


  Ella llamó a la puerta y asomó la cabeza. Luego esbozó una sonrisa y se apretó las manos contra el estómago.


  —¿Ya te has instalado? —pregunté.


  —Sí. ¿Bajamos para preparar la reunión?


  Fui hasta ella y me apoyé en el marco de la puerta, bastante cerca de su rostro. Crucé los brazos sobre el pecho. El pecho de Mia se hinchó cuando cogió una gran bocanada de aire.


  —Por supuesto.


  Sacudí la cabeza para alejar los pensamientos que me exigían observar con detenimiento a mi secretaria e intenté centrarme en la razón por la que nos encontrábamos allí. Necesitaba convencer a los accionistas para que dieran el visto bueno y así poder continuar con mis planes previstos con Wright Enterprises. Sabía que Mia me apoyaba y que, como siempre, desempeñaría un papel fundamental para conseguir mi objetivo. Toda la paciencia que a mí me faltaba lo tenía ella. Éramos un buen equipo. Trabajábamos bien, y no era la primera vez que ella actuaría para hacerles ver los beneficios que mi idea aportaría. Quería que nos expandiéramos hacia los países asiáticos, algo que no terminaba de convencerlos.


  Tragué saliva y apreté los dientes.


  No podía fallar.
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  MIA


  Era consciente de que aquel día me haría falta algo más que unas cuantas sonrisas y comentarios jocosos para que la tensión entre Miles y los accionistas se relajara. Se lanzaban pullas y comentarios que, aunque en un primer momento pudieran parecer inofensivos, estaban cargados de veneno y críticas que mi jefe no aceptaba. Después de todo, él era quien hacía el trabajo: ellos solo habían puesto el capital cuando él no había tenido dinero para desarrollar la empresa, que fue durante los dos primeros años. Luego terminó por hacer que Wright Enterprises floreciera y acabara por devorar a otras empresas que le hacían competencia en el mercado. El crecimiento era imparable, y eso lo sabían los accionistas. Esa era la razón por la que no querían abandonar y venderle sus acciones. Sabían que solo un idiota se desprendería de una pequeña porción de tarta de la que todos querían comer.


  Me pasé la mano por el pelo en un gesto nervioso cuando Gordon, uno de los huesos más duros de roer, hizo un gesto con la mano para despreciar el último comentario de Miles.


  —¿Para qué invertir tanto dinero, Miles? La empresa va muy bien. Los beneficios no paran de crecer. No veo la necesidad de cambiar el rumbo.


  Mi jefe hizo un movimiento de cabeza que pude clasificar como de fastidio.


  —Si no nos arriesgamos e innovamos, dentro de poco otras empresas tecnológicas lo harán y perderemos nuestra posición privilegiada.


  —Tonterías —dijo con aburrimiento Mike, otro de los inversores.


  Su comentario debió de molestar a Miles, ya que apretó los dientes y sus ojos grises llamearon.


  —No he invertido cada maldito segundo de mis diez últimos años para que un grupo de viejos aburridos decida sobre mi empresa.


  —No tienes más remedio, Miles. —Gordon escondía con poco éxito una sonrisa. Disfrutaba haciéndole perder el control.


  —Sí que lo tengo. Os he ofrecido un buen acuerdo a cambio de vuestras acciones —les recordó Miles.


  —Y mi respuesta sigue siendo la misma: no. —Mike echó los hombros hacia atrás y alzó la barbilla.


  Supe que Miles estaba a un paso de golpear la mesa con los puños y echarlos a patadas cuando decidí intervenir. El corazón me latía con rapidez contra el pecho. Aquella situación cargada de tensión y mal rollo me estaba provocando bastante estrés.


  Me pasé las manos por el abdomen y esbocé una sonrisa que esperaba que no mostrara las ganas que tenía de marcharme a mi dormitorio y encerrarme.


  —Caballeros, he elaborado un pequeño documento con los beneficios que obtendríamos si siguiéramos el plan del señor Wright. ¿Serían tan amables de echarle un vistazo? —pregunté, y, sin esperar su respuesta, comencé a entregarles una copia del informe a cada uno—. Tienen también al final del documento dos anexos. En uno de ellos se muestra cómo la empresa china PandaTown ha doblado sus beneficios después de haber invertido una gran suma de dinero en una nueva línea de portátiles inteligentes.


  Le dirigí una tranquilizadora mirada a Miles, que dejó escapar todo el aire de sus pulmones y volvió a reclinarse en su silla.


  Mientras Mike y Gordon le echaban un vistazo al documento, me humedecí los labios en un gesto nervioso. Había estado días elaborando y recopilando información acerca de la empresa PandaTown en un intento por hacerles ver a los inversores la buena idea que se le había ocurrido Miles. Quizá no tuvieran el espíritu competitivo que mi jefe poseía, pero sí que les importaba el dinero.


  A juzgar por las miradas significativas que Mike y Gordon compartían, había captado su interés.


  Si lo consigue, Miles me debe una buena subida de sueldo, pensé.


  Y pensaba decírselo.


  Gordon dejó el informe sobre la mesa y descansó las manos sobre su inmensa barriga. Su calva casi reluciente, solo decorada por unos pocos pelos pelirrojos y blancos, me distrajo durante unos segundos.


  —Bien, de acuerdo. Vuelve a explicarnos qué tienes en mente, Miles.


  Mike asintió y yo sentí que los músculos de mis hombros se relajaban de inmediato.


  Aquello era un gran paso. Ahora sí que nos escucharían, o a menos a mi jefe. Era la oportunidad perfecta para que Gordon y Mike dejaran de juzgar todas las ideas como disparatadas e innecesarias. Parecían interesados, y la soberbia que había brillado en sus miradas había desaparecido.


  Miles me dirigió una mirada significativa. Yo esbocé una pequeña sonrisa.


  —De acuerdo, caballeros. Tal y como estaba explicando…

  


  Cuatro horas más tarde, tanto Mike como Gordon se marcharon. Estaba bastante cansada por lo mucho que se había alargado la reunión, pero Miles había conseguido su objetivo: que los dos aprobaran su nueva línea de ordenadores inteligentes. Y a pesar de no ser mi empresa, yo sentía una gran felicidad de que todo nuestro trabajo hubiera dado sus frutos.


  Apagué el proyector y recoloqué las sillas cuando oí los pasos de Miles acercándose al salón.


  Cuando sus ojos grises cayeron sobre mí y una sonrisa fue extendiéndose por su rostro, suspiré. Terminó de acortar la distancia entre nosotros y, antes de que me diese cuenta de lo que iba a hacer, me llevó hasta su pecho y me abrazó.


  —Gracias, Mia. Te debo una.


  Sin embargo, yo no estaba concentrada en sus palabras. ¿Cómo hacerlo mientras su olor mentolado penetraba por mis fosas nasales y anulaba cualquier pensamiento lógico?


  Y… Oh, dios.


  Estaba apretada contra su duro torso, con la nariz enterrada en su camisa, y sentía sus fuertes músculos, producto de las horas que pasaba haciendo deporte.


  No te alteres, Mia. No pasa nada, coge aire…


  Miles me agarró de los brazos con suavidad y me separó de él.


  —Ahora es el momento en el que me pides un aumento de sueldo.


  Lo miré fijamente durante unos largos segundos, perdida en el color gris metálico de sus iris. Luego sacudí la cabeza.


  —Cierto, me merezco un aumento de sueldo.


  —Hablaremos de ello cuando estemos en la oficina. —Me guiñó un ojo y, para desgracia mía, me soltó—. Voy a darme una ducha. Tenemos el resto de la tarde libre. Esta noche vienen a cenar con sus esposas, y el servicio de catering no estará aquí hasta las siete de la tarde. Descansa mientras tanto.


  Yo asentí un par de veces y sentí frío inmediatamente en aquellas zonas donde me había tocado. Lo vi marcharse y alzar el puño mientras murmuraba una frase de victoria. Fracasé en no imaginármelo en la ducha, sin aquella chaqueta tapando sus anchos hombros y el agua deslizándose por su piel. ¿Tendría los abdominales marcados como me llevaba imaginando desde que había entrado a trabajar para él?


  Me pasé una mano por el rostro y solté una maldición poco propia de mí cuando escuché el agua correr.


  Genial.


  Para dejar de pensar en Miles y en que estaba desnudo, cogí mi móvil y le escribí un mensaje a Taylor para saber cómo estaba Queen. Al instante me pasó varias fotos y sentí que una gran sonrisa surcaba mi rostro. Me había mandado una de ella y su novio jugando con Queen, quien, con total seguridad, le había robado un calcetín. Solía hacérmelo cada mañana a mí. Ignoraba sus peluches y juguetes y robaba ropa interior para romperla y esconderla en los sitios menos esperados.


  Dejé el móvil sobre la mesa del salón y subí las escaleras para ir hasta mi habitación. Apenas terminaba de poner el pie sobre el último escalón cuando una puerta se abrió. De ella salieron algunas columnas de vapor y supe que se trataba del cuarto de baño… de Miles.


  Mi corazón dio un vuelco y noté un escalofrío en la nuca.


  Me agarré con fuerza a la barandilla y se me pusieron los ojos como platos cuando mi jefe salió. Su espalda ancha, fuerte y desnuda provocó que mi respiración se alterase. Tenía algunas gotitas de agua por la piel, y no pude evitar imaginarme que, en una situación hipotética, pasaría mi lengua por todas ellas hasta dejarlo seco.


  Mi mirada bajó hasta sus estrechas caderas, envueltas en una toalla gris de baño.


  Oh, vaya…


  Nunca lo hubiera admitido admitir en voz alta, pero no me habría importado encontrármelo desnudo.


  Miles miró por encima del hombro, y noté que la poca fortaleza que me quedaba para no tocarlo comenzaba a desaparecer.


  —Oh, vaya. Lo siento, Mia.


  Sacudí la cabeza. Sentía que mis mejillas comenzaban a arderme. ¿Por qué demonios se disculpaba si yo era la que lo había estado devorando con la mirada?


  Agaché la barbilla y me mordí el labio inferior.


  —Perdona, yo…


  —No te preocupes. Voy a mi habitación.


  Escuché sus pasos desnudos sobre el suelo hasta llegar a su dormitorio y cerrar la puerta.


  Me llevé una mano al pecho y dejé escapar el aire de mis pulmones.


  Oh, joder.


  Acababa de ver a mi jefe desnudo.


  A Miles Wright.


  Eso era más increíble que encontrar un trébol de cuatro hojas. Si se lo contaba a Taylor, no se lo creería. Y no la culpaba. Mi jefe era inaccesible e inalcanzable. Siempre se había portado bien conmigo, pero nunca había mostrado interés en mí ni en ninguna otra mujer dentro del ámbito laboral. No mezclaba el placer y el trabajo, era un límite infranqueable.


  Y yo deseaba que lo sobrepasara.


  Cerré los ojos con fuerza y afiancé mi mano sobre la barandilla. ¿Cómo demonios iba a mirarlo a la cara después de haberlo devorado de arriba abajo sin importarme lo más mínimo que viese cuánto lo deseaba? Dios, tenía una espalda digna de un hombre que hacía natación, y, si la memoria no me fallaba, mi jefe era muy activo.


  En todos los sentidos.


  Fui hasta mi habitación y cerré la puerta con cierta brusquedad, como si de esa forma pudiese evitar que mis pensamientos se tornaran sobre cómo sería Miles desnudo.


  ¿De verdad me ha dado un abrazo?


  Solté todo el aire que había estado conteniendo y me tiré a la cama. Quería descansar para estar lista por la noche. A pesar de ser mi trabajo, Miles había sido quien se había encargado de elegir la empresa de catering que nos traería la cena para celebrar el nuevo giro que daba la empresa para la creación de ordenadores inteligentes. Me di cuenta de que no le había preguntado acerca de la comida que había pedido.


  Me incorporé para acercarme hasta el gran ventanal y miré el cielo.


  Estaba gris, con nubes encapotadas que ocultaban el sol y que presagiaban una fuerte tormenta. El verde de las copas de los árboles contrastaba con los tonos grisáceos del día. A lo lejos podía verse alguna que otra casa, pero a bastante distancia como para tener que coger el coche. Me pregunté si aquel sitio era el lugar que los hombres millonarios como mi jefe escogían para alejarse de la ciudad.


  Desde luego, tiene su encanto, pensé. Si hubiese tenido tanto dinero como ellos, yo también me habría comprado una casa como aquella.


  Cansada por la tensión del día, me quité los zapatos y me acerqué a la cama con la intención de echarme un ratito. Me metí bajo las sábanas y solté un suspiro. La almohada era tan suave y blanda que no tardé mucho en quedarme dormida, con la imagen de mi jefe como último pensamiento.
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  MIA


  Me levanté cuando un fuerte impacto hizo temblar las paredes de la casa. Me incorporé casi de un salto y, al abrir los ojos, me percaté de que ya era de noche.


  Mierda, ¡la cena!


  Fui hasta mi maleta para sacar la ropa y arreglarme a la mayor velocidad posible. ¿Por qué Miles no me había despertado? ¿Es que acaso ellos también se habían retrasado? ¿O quizá ya estaban abajo, esperándome? Iba a sacar un vestido cuando me percaté de que no se escuchaba ni una sola voz en la casa. ¿Qué estaba pasando? Dejé la maleta abierta sobre el suelo y estiré la mano para encender la luz de mi habitación.


  Pero no se encendió. Estaba a oscuras.


  El sonido del viento, furioso e impecable, sobre las ventanas me hizo dar un pequeño salto. Me acerqué hasta pegar el rostro contra el frío cristal y suspiré. Una columna de vaho salió de mi boca y empañó el cristal. No podía ver con total claridad, pero habría jurado que todas las casas tampoco tenían luz. ¿Se debía a la tormenta?


  Decidí ponerme los zapatos y salir de mi habitación para buscar a Miles. Quizá él supiese lo que estaba pasando.


  Una vez en el pasillo, fui hasta su habitación y llamé un par de veces a la puerta. Esperé unos segundos antes de decidir abrir. Quizá él también se hubiese quedado dormido.


  —¿Miles? Voy a entrar. Soy Mia —dije para asegurarme de no asustarlo o pillarlo en alguna situación bochornosa, como había pasado cuando había salido del baño con una toalla alrededor de las caderas.


  Sacudí la cabeza para alejar esas imágenes tentadoras de mi cabeza.


  Al girar el picaporte y asomar la cabeza, a pesar de la oscuridad, noté que mi jefe no estaba en su dormitorio. La cama estaba hecha.


  Cerré la puerta y decidí dirigirme a las escaleras cuando impacté contra algo duro y firme.


  —¡Mierda! —soltó una voz masculina.


  —Auch —murmuré, y me froté la nariz.


  Unas manos me agarraron por los hombros cuando di un traspié.


  —¿Mia?


  —¿Hay alguien más acaso en esta casa, Miles? —pregunté con ironía.


  Él suspiró, cansado.


  —Maldita sea, se ha ido la luz. He bajado para ver el cuadro de luces, pero nada.


  —Creo que es un apagón general. —Me humedecí los labios y me alejé unos pasos de él, lo que provocó que me soltara—. Me he asomado a mi ventana y ninguna casa tiene luz.


  —Creo que la tormenta se ha adelantado.


  —¿No tiene esta casa un generador o algo parecido? —Mi voz sonó esperanzada, pero supe que, de haberlo tenido, no habríamos estado en esa situación.


  —Me temo que no.


  Nos quedamos en silencio unos segundos, con el ruido de la tormenta en el exterior. Comenzaba a tener frío, y me rodeé con los brazos.


  —¿Te ha pasado antes?


  —¿Quedarme encerrado durante una tormenta? —Él bufó—. No, Mia. Estoy la mayor parte del tiempo encerrado en la oficina.


  Fui a replicar con una respuesta mordaz cuando sentí que sus manos iban a mis brazos y comenzaban a frotarme para entrar en calor.


  —¿Tienes frío? Toma, usa la linterna de mi móvil y coge un abrigo. Me temo que esto va para largo.


  Hice lo que me dijo y fui hasta mi habitación con su móvil. Agarré el primer abrigo que cogí y me lo puse con rapidez. A medida que pasaban los minutos tenía la sensación de que la casa estaba más y más fría. Los dientes me castañetearon, y los apreté con fuerza para dejar de temblar.


  Salí de mi dormitorio y suspiré.


  —Comienza a hacer frío —susurré.


  —Antes estaba puesta la calefacción —señaló—. Vamos al salón. Allí hay mantas y velas.


  Asentí.


  —Es una buena idea.


  Miles me quitó el móvil de la mano y alumbró los escalones para que pudiera bajarlos con la seguridad de no tropezar. Intenté no pensar en el hecho de que era la segunda vez que me agarraba de los brazos…, sin contar que nunca antes lo había tenido tan cerca de mí. Notar a tan corta distancia su voz masculina y aterciopelada provocaba que un hormigueo de anticipación y placer me recorriera de pies a cabeza.


  Cerré los ojos al bajar los últimos escalones.


  Deja de pensar en Miles, deja de…


  —¡Mia, cuidado!


  Miles me agarró de la cintura cuando mi pie izquierdo patinó sobre el escalón. Me pegó a su cuerpo y se agarró a la barandilla como pudo, dejando caer el móvil. A pesar de no ver más que sombras, supe que había estado a punto de caerme de boca.


  —¿Se puede saber por qué no prestas atención? —preguntó con cierta irritación.


  Noté que me estaba sonrojando por el calor que me subía por el cuello.


  —¡Apenas puedo ver nada!


  —Joder, maldita sea…


  Incluso cuando maldecía resultaba sexy.


  Sacudí la cabeza para alejar aquellos pensamientos de mi cabeza y concentrarme en bajar los últimos escalones sin partirme los dientes.


  —Baja con cuidado. Presta atención a tus pies.


  Puse los ojos en blanco.


  —Hasta ahí llego, Miles.


  Percibí que él se había reído por la vibración de su pecho y el suave sonido que había brotado de su garganta.


  Conseguimos llegar hasta el salón unos minutos más tarde. Me senté en el sofá y le di las gracias cuando me pasó una manta suave y calentita. Me alumbré con su móvil, que había recogido del suelo, para que él cogiera otra cuando vi que cerraba el pequeño mueble de enfrente y se sentaba a mi lado sin ninguna manta, aunque con un par de velas en las manos. Sacó un mechero del bolsillo y las encendió.


  —¿No tienes frío? —pregunté.


  —No hay más mantas, Mia. Me temo que esto es una casa de soltero. —Su perfil estaba alumbrado por la suave luz de las velas.


  —Compartamos manta entonces. Hace demasiado frío. —Estiré el brazo y le coloqué parte de la manta sobre sus hombros. Para que pudiese taparnos a ambos, tuve que pegar mi brazo al suyo.


  Intenté no fijarme en el color acero de sus ojos, que refulgía con las pálidas llamas de las velas. Sus labios carnosos resultaban demasiado tentadores, y supe que la idea de compartir manta no había sido la más inteligente, cuando mis hormonas jugaban en mi contra y notaba cada centímetro de nuestros cuerpos en contacto. Mi corazón latía desbocado.


  —Lo siento, Mia.


  Sacudí la cabeza, sorprendida.


  —¿Cómo? ¿Por qué te disculpas?


  —No ha sido una buena idea traerte aquí en plena tormenta.


  —No lo sabías —dije con tranquilidad—. Nos ha pillado desprevenidos.


  —Aun así, es del todo irresponsable. La temperatura va a bajar aún más en la madrugada, y no tenemos nada con lo que pasar la noche calientes. —Él suspiró y frunció el ceño.


  —No pienses en eso. No es tu culpa. —Le di un suave codazo entre las costillas—. Piensa que hemos conseguido que los inversores…


  —Que se jodan los inversores. Tú eres más importante que ellos. Deberíamos estar en la ciudad.


  Sus palabras me conmovieron. Su intención no había sido mala a la hora de decidir celebrar ahí la reunión, ni tampoco podía haber sabido la ferocidad de la tormenta que asolaba en esos momentos Monte Rainier. Quería tranquilizarlo, pero estar tan cerca de él requería que necesitara más del tiempo del necesario en formular frases. Era como si los cables de mi cerebro se fundieran cuando nos tocábamos.


  —Hay comida en esta casa, ¿verdad?


  Él asintió.


  —Sí.


  —Bien. Entonces con la manta, las velas y la comida podremos sobrevivir hasta mañana —dije de buen humor—. Mi amiga Taylor sabe que estamos aquí. Si ve en las noticias que esta zona se ha quedado atrapada bajo la nieve, llamará a los servicios de emergencia. —Asentí con seguridad para reforzar mis palabras—. Todo está controlado.


  Miles esbozó una sonrisa atractiva que hizo que me ardiera la sangre. Estar encerrada con un hombre al que deseabas hasta la necesidad no era una buena idea. Aún menos si era tu jefe.


  Me pregunté qué haríamos durante tantas horas, si el silencio sería nuestro acompañante o si terminaríamos por romper el hielo. Era como si, de repente, los dos nos hubiésemos vuelto tímidos.


  Me estremecí cuando su olor volvió a golpearme con violencia. Él debió de pensar que tenía frío, ya que levantó un brazo y me rodeó con los hombros. Me vi refugiada en la amplitud de su pecho, donde su aroma era más intenso.


  Mi corazón dio un vuelco, y un intento de calor me recorrió el cuerpo. Mis pechos se volvieron pesados y noté, en cierta forma, bastante placentera, la forma en la que mis pezones se rozaban con la tela del sujetador.


  Me estaba poniendo cachonda.


  Dios mío, esto no me puede estar pasando a mí.


  —¿Estás mejor así?


  Asentí un par de veces.


  —S-sí. Gracias —tartamudeé.


  Nos quedamos unos largos minutos en silencio. Yo me esforzaba por encontrar un tema de conversación, y supuse que él estaba sumergido en sus pensamientos. Intenté no moverme, luchar contra la necesidad de pasar la punta de la nariz por su cuello y…


  Mierda. Para, Mia.


  Suspiré.


  —¿Estás bien, Mia?


  —Sí —respondí con rapidez—. Pensaba en… el libro.


  —¿El libro erótico que leías?


  Alcé la cabeza para mirarlo y me encontré con sus ojos plateados.


  —No era erótico —puntualicé.


  —Lo era, no mientas. —Sus sensuales labios se curvaron en una sonrisa que me dejó casi hiperventilando—. Salía la palabra «polla»…


  Estiré una mano para taparle la boca y sus ojos brillaron.


  —No digas esa palabra.


  Miles me mordió el dedo y retiré la mano.


  —¡Auch!


  —¿Sabes? Sería un buen momento para coger tu móvil y continuar leyendo.


  —Ni de coña. Me niego a que me atormentes durante horas leyendo el libro con esa voz que pones para avergonzarme.


  Miles alzó una ceja, confundido.


  —Eso no es cierto. Yo no hago eso.


  —Sí lo haces —rebatí—. Pones una voz sexy para que todo suene mucho más erótico y yo termine por sentirme como una pervertida por leer escenas de sexo.


  —Así que piensas que tengo una voz sexy.


  Mierda.


  Me fijé en sus labios y sentí una sensación de vértigo en la boca del estómago. ¿De verdad acababa de decirle a mi jefe que su voz era sexy? ¿Podía empeorar aún más la situación? Quise retroceder en el tiempo, cuando estábamos en el coche, y fingir que leía un artículo de economía. O, al menos, fingir que lo leía para que no me pidiese el móvil y leer el párrafo por el que iba.


  Recordar su voz mientras leía la escena de sexo me provocó un cosquilleo de placer que me recorrió de pies a cabeza.


  Crucé las piernas y apreté los muslos al sentir que toda aquella situación me estaba afectando más de lo que pensaba admitir.


  —No pienso sacar el móvil para que leas mis libros —terminé por decir, sin querer admitir nada.


  Miles esbozó una sonrisa torcida.


  —¿Desde cuándo lees novelas eróticas?


  Bufé, exasperada.


  —Son novelas románticas eróticas. Y llevo leyéndolas desde que tengo dieciséis años —revelé, aunque no lo miré. No podía sostenerle la mirada mientras hablaba de algo tan personal sobre mí—. La verdad es que mi vida sentimental ha sido siempre nefasta. Los libros hacen que no pierda la fe en los hombres. O no del todo. Y además, me gustar pensar que alguna pareja disfrutará de su final feliz.


  Miles frunció el ceño, como si estuviera reflexionando sobre mis palabras. Me temí lo peor, y supe que no debí haberle contado nada.


  Llené mis pulmones del frío aire del salón y esperé sus palabras como un acusado que estuviese a punto de recibir su veredicto final.


  —Me parece bien que leas esos libros, Mia. Es tu tiempo libre, y debes hacer lo que quieras —dijo con lentitud. Mi corazón se saltó un latido a la espera de sus siguientes palabras—. Pero creo que, si te ha ido mal con los hombres, es porque no has escogido bien. Deja de salir con gilipollas y hazlo con uno de verdad.


  Puse los ojos en blanco.


  —Noticia de última hora, Miles: todos los hombres son unos gilipollas. No es tan fácil.


  —Repito: eso es que no has buscado bien.


  Solté una carcajada cargada de sarcasmo y le di con el codo entre las costillas. Él alzó una ceja en mi dirección.


  —¿Y eso me lo dices tú? —salté—. Las mujeres te duran menos de veinticuatro horas.


  —Espero a la adecuada.


  —Y, mientras, te diviertes —añadí.


  Estaba conteniendo una sonrisa, y no pude evitar fijarme en lo sexis que eran sus labios carnosos.


  —Mia, estamos hablando de ti. No de mí. —Se incorporó y mis ojos se clavaron en sus anchos hombros tapados por un jersey oscuro. Me pregunté si se habría cambiado de ropa mientras yo había estado durmiendo—. Voy a por algo en la cocina. Ahora vengo.


  Asentí y contuve la respiración hasta que la escasa luz de las velas me impidió verlo. Agucé el oído y pude escuchar la tormenta que se libraba en el exterior. El fuerte viento golpeaba las paredes de la casa con violencia, y tuve miedo de que el tejado desapareciera de un momento para otro. Parecía una casa sólida, y dudaba que Miles se comprara algo de mala calidad, pero era la primera vez que una tormenta me pillaba fuera de la ciudad, donde todo era seguro y solo tenías que quedarte encerrado en tu piso mientras comías todo lo que había en la nevera y veías una película.


  Un plan que, en esos momentos, era imposible porque no teníamos luz. Me quité los zapatos para subir los pies al sofá y apretar mis rodillas contra el pecho. Comenzaba a notar el frío penetrándome en el cuerpo a medida que Miles pasaba más y más segundos lejos de mí. Él había sido como una bomba de calor que había alejado esa sensación punzante que me adormilaba los miembros y me hacía castañetear los dientes. ¿Por qué demonios tardaba tanto?


  Estuve a punto de incorporarme para buscarlo cuando apareció.


  Me fijé en los vaqueros que llevaba, que le sentaban de maravilla, y me pregunté si a ese hombre todo le sentaba bien. Miles hacía deporte, nadaba o salía a correr por las mañanas antes de ir a trabajar. Como resultado, tenía un cuerpo superior a la media. En muchos sentidos.


  Miles se sentó a mi lado y me tendió una lata de refresco y varias barritas de chocolate.


  Alcé una ceja y le cogí el refresco y una barrita.


  —Pensaba que me ofrecerías una coliflor y una bebida saludable.


  Él pareció avergonzado durante unos segundos.


  —Me temo que, al haber contratado una empresa de catering, no me he preocupado por llenar la nevera.


  —Y la empresa de catering no va a venir, obviamente.


  Miles esbozó una pequeña sonrisa.


  —Obviamente —me copió.


  —Con esta tormenta…


  —Ni siquiera me han mandado un mensaje. Creo que no tengo señal.


  —Espero que no nos pase nada durante el tiempo que estemos encerrados —dije, y abrí una barrita—. Eso si no morimos de hambre antes.


  Miles puso los ojos en blanco.


  —Eres una exagerada.


  Le di un mordisco a la barrita y comprobé que era de chocolate. Nos quedamos en silencio durante unos minutos y me concentré en el sabor. Era como si cada uno estuviese sumido en sus pensamientos. Estiré una mano para pedirle otra barrita y él me la colocó en la mano, con tanta naturalidad como si lo hubiésemos hecho antes. Nuestros dedos se rozaron y noté una chispa de calor.


  Sin embargo, él retiró la mano y continuó comiendo en silencio. Quise sacar algún tema de conversación. No podíamos estar horas y horas allí encerrados sin luz hasta que llegase la mañana y, esperanzadoramente, la tormenta se hubiese marchado. Supuse que, a pesar de que la idea había sido quedarnos tres días, nos marcharíamos en cuanto la tormenta nos diese la oportunidad. Después de todo, habíamos conseguido nuestro objetivo: aprobar la nueva línea de ordenadores portátiles.


  Me aclaré la garganta y levanté la cabeza lo suficiente para mirarlo.


  —¿Hablamos de mi próximo aumento de sueldo?


  Las comisuras de su boca se curvaron hacia arriba y sus ojos emitieron un brillo divertido.


  —¿Ahora?


  —¿Qué mejor momento que este? —pregunté.


  —Te subiré el sueldo, Mia. Te lo mereces. Es una promesa.


  —¿Cumples todas tus promesas?


  Él asintió, y sentí que su mirada se volvía más penetrante. Comenzaron a arderme las mejillas, y supe que me estaba sonrojando.


  —Todas y cada una de ellas.


  Su voz fue demasiado masculina.


  Demasiado sexy.


  Demasiado… Él.


  —Bien. Eso evitará que te visite con un cuchillo los próximos días.


  —No sabes dónde vivo.


  —Por supuesto que lo sé —dije—. Lo sabe toda tu plantilla.


  Miles alzó una ceja.


  —¿Debo preocuparme por mi integridad física?


  Hice un gesto con la mano.


  —Oh, para nada. Tienes más admiradoras que haters.


  Su cara de perplejidad me sacó una carcajada.


  —¿Estás de broma?


  —No. No lo estoy. ¿Acaso no eres consciente de lo mucho que le gustas a tu plantilla femenina? Sales en las revistas, Miles. Y casi siempre relacionado con modelos o actrices. A veces el resto de las mortales nos permitimos soñar que eres alcanzable.


  Le daba el último mordisco a mi barrita cuando noté que se tensaba.


  —Eso no tiene sentido.


  Puse los ojos en blanco.


  —Por supuesto que…


  —Acabas de decir que a veces te gusta pensar que soy alcanzable. Para ti.


  Mierda, mierda, mierda… ¡Piensa algo, ya, Mia!


  Joder, ¿por qué de todo lo que le había dicho había tenido que quedarse con esa parte? Quise tener el poder de regresar al pasado y cambiar mis palabras. No quería que Miles supiera lo muchísimo que me sentía atraída hacia él. Era una química explosiva y animal que me hacía desearlo hasta lo inimaginable. Cuando me observaba con esos ojos grises, fijos y certeros; o cuando sus sensuales labios se curvaban en una sonrisa que me hacía sentir una ola de calor por todo el cuerpo.


  Y su cuerpo.


  Oh, dios… Vaya cuerpo.


  Sacudí la cabeza e intenté quitarle hierro al asunto.


  —Soy una mujer heterosexual que se siente atraída hacia los hombres guapos. Y tú eres uno de ellos, Miles. No tiene mucho más misterio.


  Él bufó.


  —Vaya forma de decir que te pongo cachonda.


  Mi boca se abrió hasta formar una perfecta O. Me giré hacia él y lo empujé con suavidad.


  —No deberías decir eso.


  Definitivamente, el corazón me latía acelerado. Estaba nerviosa. Y excitada.


  Él alzó una ceja en mi dirección y dejó su lata en la pequeña mesa que teníamos delante. Pasó un brazo sobre el respaldo del sofá, lo que hizo que sintiera que su presencia con más fuerza. Me humedecí los labios y sus ojos se clavaron en mi boca.


  —¿Por qué? —preguntó con voz ronca.


  —Porque eres mi jefe —susurré sin estar muy segura de mis palabras.


  Pasaron unos cortos segundos que se me hicieron eternos. ¿Era posible que Miles también me encontrara atractiva? Porque el lenguaje de su cuerpo me lo estaba expresando en ese momento. Estaba algo inclinado hacia mí y su rodilla rozaba la mía. Sentí el impulso de querer aumentar el contacto.


  —No estamos en horario laboral. —Fueron sus palabras.


  Retiré la mirada al sentir que era demasiado intenso.


  —Yo…


  —Dame tu móvil y sigamos leyendo, Mia —me ordenó.


  Sus palabras mezcladas con aquella voz ronca y aterciopelada me llevaron a hacerle caso.


  Cogí mi móvil y se lo tendí. Tenía la sensación de que estaba a punto de pasar algo que marcaría un antes y un después entre nosotros. Esperaba no arrepentirme, pero no era capaz de luchar contra él y contra el calor que se propagaba por cada centímetro de mi piel. Era como si estuviera sumida en una niebla que me impedía pensar con racionalidad. Solo estaba él.


  Sus dedos rozaron los míos y noté una descarga.


  —Bien. Empecemos.


  [image: Dibujo de una maleta]
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  MIA


  Miles clavó la vista en la pantalla de mi teléfono y entró en mi biblioteca, donde tenía todos los títulos que compraba. Tragué saliva con dificultad y me dije que no tenía nada de lo que avergonzarme, que aguantaría lo mejor que pudiese su lectura de la escena de sexo por la que iba y actuaría como la mujer adulta que era.


  —Bien. Este era —dijo, y pulsó el libro. Una sonrisa socarrona cruzó su rostro.


  Le di con el codo entre las costillas.


  —No disfrutes tanto de mi bochorno —murmuré.


  Mi jefe no dijo nada y se aclaró la garganta.


  —Creo que íbamos por aquí. «Cuando sus labios tomaron los míos en un beso dominante y pasional, un gruñido escapó de su garganta. Sentí que mi sexo se humedecía. Sus caderas se pegaron a las mías y noté la erección descomunal que me clavaba con furia. Mis pensamientos se volvieron confusos e incluso me olvidé de dónde estaba. Solo me importaba él, la forma en la que me acariciaba, cómo despertaba mi cuerpo y me reclamaba como suya. Deslicé una de mis manos hasta llegar a su polla. Pasé los dedos por encima de la tela del pantalón que la cubría y él embistió contra mí».


  Mientras Miles leía con esa voz ronca digna de las fantasías más pervertidas de cualquier mujer —y de las mías—, me fijé en sus labios, y poco a poco fui acercándome más a él. Quise mantener las distancias, escucharlo con indiferencia, pero la realidad era bien distinta.


  Me estaba volviendo loca.


  —«Pasé el pulgar por la cabeza de su erección y alcé la cabeza para que sus labios siguieran devorándome» —leyó con cierta incomodidad. Se aclaró la garganta otra vez y se removió sobre el sofá, como si ahora fuera él el que estaba incómodo—. «Me separé de su boca para arrodillarme y colocarme a la altura de su pene, que parecía deseoso de salir de sus pantalones».


  En mi mente se fueron formando imágenes mientras él leía. Pero en vez de estar la protagonista y su vampiro, éramos Miles y yo. Yo estaba de rodillas, lista para sacar su pene y recorrerlo con los dedos.


  Cerré los ojos con fuerza mientras su voz me arrastraba.


  Tranquila, Mia. Solo es un libro. Solo es tu jefe.


  Pero es que mi jefe estaba buenísimo. Y llevaba bastante tiempo luchando contra la química que había entre nosotros. O, al menos, la que yo sentía que había. Podía estar equivocada y quizá él fuera así con todas las mujeres. Quizá fuese parte de su personalidad y para Miles, no estuviese siendo nada sexy leer el libro. ¿Y si se divertía viendo cómo me alteraba con su voz?


  Era patético.


  Las inseguridades comenzaron a invadir mis pensamientos como un veneno.


  Apreté los labios y fruncí el ceño.


  Él dejó de leer.


  —¿Mia? ¿Estás bien?


  Bloqueó el móvil y lo dejó en la mesita. Parecía preocupado.


  —No leas más, por favor —susurré.


  —Lo siento si te ha incomodado, Mia. No era mi intención.


  Bufé y me crucé de brazos, como si de esa forma pudiese ocultar mi bochorno.


  —Ah, ¿no? ¿Te divierte ver cómo me afecta oírte leer una escena de sexo? ¿Es que acaso no tienes otra forma de distraerte?


  Miles sacudió la cabeza, y pude ver la confusión que le causaban mis palabras. Se acercó más a mí y colocó una mano sobre mi rodilla.


  —¿De qué diablos estás hablando?


  —Déjalo —murmuré—. Da igual.


  —Y un cuerno. Acabas de decir que me gusta ver cómo te afecta que lea un libro, como si fuera un maldito sádico que disfruta de la incomodidad del otro. No soy así.


  Suspiré y dejé caer los hombros.


  —Tu ego es insufrible. —Me incorporé del sofá y lo miré con rabia—. ¿Qué quieres? ¿Quieres que admita que me he puesto cachonda mientras leías, que solo podía pensar en que éramos tú y yo en vez de los protagonistas del libro? Pues bien, ahí lo llevas. Me voy a mi habitación. Eso es mucho mejor que estar aquí encerrada contigo.


  Sentía que mi pecho estaba a punto de explotar por la rabia y la vergüenza. Había sido incapaz de contener mi lengua y había expresado todo lo que se me había pasado por la cabeza cuando lo había estado escuchando. Decirle a tu jefe que te atraía y que considerabas terriblemente sexy cómo leía no era lo correcto. De hecho, en ese momento pensaba en cómo lo miraría a la cara los próximos días en la oficina. Quizá incluso debía buscar un nuevo empleo.


  Ahora que me va a aumentar el sueldo…, pensé con cierta tristeza.


  Sin embargo, cuando iba a dar el primer paso para alejarme, sentí una mano agarrarme de la muñeca y tirar de mí hacia atrás. Estuve a punto de caerme encima de él, y cuando me di la vuelta, vi que se había levantado. Me sacaba como dos cabezas, y me sentía diminuta a su lado.


  Sus ojos brillaban con intensidad, y noté que mi corazón se saltaba un latido.


  —Maldita seas, Mia —susurró. Cerró los ojos durante unos breves segundos y luego, para mi tremenda sorpresa, llevó mi mano hasta su entrepierna.


  Todo el aire de mis pulmones salió disparado.


  Dios mío.


  Joder.


  Estaba duro. Muy duro. Tenía una enorme erección que apretaba contra la tela del pantalón. Sin poder evitarlo, lo toqué con los dedos.


  Él siseó.


  —No eres la única que se altera, Mia. Yo llevo deseándote desde que hemos puesto un pie en Monte Rainier.


  Mi boca se abrió, e intenté hacerle todas las preguntas que circulaban por mi cabeza. Pero mi lengua parecía trabada y mis pensamientos solo se concentraban en mi mano, que estaba sobre su polla. ¿De verdad me deseaba? ¿Era posible?


  Tienes la prueba en tu mano, me dije.


  Me humedecí los labios y clavé mis ojos en los suyos.


  —Y-yo…


  —¿Qué, Mía? ¿Te has quedado sin palabras?


  Tragué saliva y fui a decir algo cuando él agachó la cabeza y aplastó sus labios contra los míos. Reaccioné de inmediato y me pegué a él. Su lengua me acarició el labio inferior antes de presionar para que le dejara pasar al interior de mi boca. Su sabor masculino me rodeó por completo y un escalofrío de placer me recorrió de pies a cabeza.


  Ni en mis sueños más húmedos me habría imaginado que un beso de Miles me afectaría de esa forma. Cada segundo que pasaba sentía más y más calor. Quería que me acariciara por todas partes, que me arrancara la ropa y me follara. Desearlo después de tanto tiempo tenía sus consecuencias.


  Sus besos eran furiosos y pasionales. Había tanta complicidad y química que no tardé en aumentar las caricias de mi mano sobre su erección. Uno de sus muslos se colocó entre los míos, y tuve la satisfacción de rozarme contra él. Una y otra vez. Estaba muy húmeda.


  Una mano de Miles estaba en mi cintura y la otra bajó por mi espalda con una lentitud tortuosa. Me curvé sobre ella y solté un suspiro contra su boca cuando bajó entre mis nalgas hasta mi entrepierna.


  —Joder, siento lo caliente que estás, Mia.


  Asentí contra su boca. Si no me tocaba y hacía algo más, estaba a punto de tener una combustión espontánea. Temblaba por necesidad.


  Sus labios bajaron por mi cuello, donde lamieron y mordieron la zona donde latía mi pulso. Cerré los ojos y un gemido escapó de mis labios.


  Dios, no podía aguantar mucho más.


  —Miles…


  —Lo sé, Mia. Solo déjame disfrutar un poco más de ti —murmuró.


  Fui a pedirle que dejara de torturarme cuando se separó de mí y apartó mi mano de su erección. Iba a protestar de inmediato por el frío que me recorrió todo el cuerpo ante la pequeña distancia que había puesto entre ambos cuando sus manos me agarraron del abrigo y me lo quitó junto con la camiseta. Sus dedos recorrieron mis pechos y su ardiente mirada me hizo desearlo aún más.


  Dios, deseaba que me tocara los pezones y se los metiera en la boca.


  Como si me hubiese leído la mente, sus ojos grises refulgieron.


  —Eres preciosa, Mia.


  Me mordí el labio inferior. Tuve la inercia de rodearme con los brazos cuando él se adelantó. Sus manos me agarraron de la cintura para pegarme a su pecho por completo y besarme. Había tanta necesidad en sus labios que dejé parte de mi timidez a un lado para centrarme en él, en lo que despertaba en mí y en esa enorme erección que apretaba contra mi estómago.


  Mis manos se colaron entre las capas de ropa que lo protegían del frío exterior. Pasé mis dedos por su marcado abdomen y lo arañé suavemente con las uñas. Su piel era aterciopelada y firme, con unos músculos fuertes por el ejercicio físico.


  Cuando me desabrochó el pantalón y me lo bajó, contuve un gemido. Estábamos a oscuras, con la poca luz de unas velas, pero sus ojos parecían verlo todo. Me devoraban.


  —Llevo muchísimo tiempo deseando hacer esto, Mia —susurró contra mi boca—. Joder, te deseo tanto que temo correrme con tan solo tocarte.


  El momento en el que sus dedos se colaron entre mi ropa interior se grabó a fuego en mi cabeza. Me rozaba con delicadeza hasta llegar a mi sexo. Respiraba agitado, como si para él también fuera difícil controlarse y quisiera dejarse de cualquier preliminar para follarme.


  Cosa a la que no me opondría en absoluto.


  Justo cuando me rozó los pliegues, pegué mis caderas a su mano.


  —Miles…


  —Maldita sea, Mia. Estás muy empapada.


  Lo estaba.


  Y lo peor era que sus palabras solo me alteraban aún más.


  Cuando el pulgar se centró en mi clítoris y presionó con suavidad, cerré los ojos y me resguardé en su pecho.


  —Oh, Dios… —murmuré.


  Las caricias en mi sexo se fueron haciendo más rápidas e insistentes. Me acariciaba en círculos y hurgaba en mi entrada, lo que estaba provocando que lo necesitara con urgencia. Quería que me follara con los dedos y me arrastrara hasta el orgasmo. No podía soportarlo mucho más.


  —Siéntate —me ordenó.


  No fue hasta que él me empujó con suavidad contra el sofá que hice lo que me pidió. Miles se arrodilló entre mis piernas, me quitó los pantalones y la ropa interior de mis pies y luego me presionó los muslos para que los abriera.


  Verlo arrodillado y con su mirada clavada en mi sexo me provocaba muchas reacciones. Una de ellas fue intentar cerrar las piernas para ocultarme. Él me lo impidió. Sus manos subieron por mis muslos y se desplazaron hasta la cara interna, sin tocarme donde lo más lo necesitaba.


  —Voy a devorarte, Mia. Y vas a correrte en mi boca.


  Me mordí el labio inferior en un gesto nervioso cuando sentí la primera caricia de su lengua. Lamió mi sexo desde el clítoris hasta mi entrada y lo repitió varias veces. Un gemido ahogado brotó de mi pecho y mis manos fueron a su pelo oscuro. Tiré con suavidad de sus mechones. El deseo y el placer fluían en mis venas como un veneno, y temblaba como una hoja que estaba a merced del viento. Cada centímetro de mi cuerpo ardía con cada lametazo y caricia, y empeoraba hasta la necesidad más absoluta cuando sus labios se centraban en mi clítoris.


  Me penetró con un dedo y di un pequeño respingo.


  —Estás caliente y estrecha, Mia. —Su mirada me incendió—. No puedo esperar a tener mi polla dentro de ti.


  Sus palabras me arrastraron hasta un orgasmo húmedo que me hizo arquearme sobre su boca. No dejó de lamerme hasta que me quedé laxa sobre el sofá, con los pezones duros contra la tela del sujetador y una suave película de sudor recorriéndome el cuerpo.


  Me tumbé en el sofá para que él pudiera colocarse sobre mí. Le di tirones a su ropa para quitársela. Necesitaba sentir su cuerpo contra el mío. Desnudos y envueltos en el calor que nuestros cuerpos generaban, sentí que de un momento para otro se tensaba. Sus labios se habían dejado de mover sobre los míos.


  —¿Pasa algo? —pregunté en apenas un susurro.


  Miles frunció el ceño y sacudió la cabeza.


  —No traigo condones, Mia.


  Las mejillas comenzaron a arderme cuando una idea se fue formando en mi cabeza.


  —Tomo la pastilla. Y estoy sana. Lo prometo.


  Miles me besó.


  —Te prometo que yo también, Mia.


  Asentí. Confiaba en él. Miles podía ser muchas cosas, pero mentiroso no era una de ellas.


  Cuando movió las caderas y colocó la punta de su pene contra mi sexo, cogí una gran bocanada de aire. Me sentía muy sensible.


  En el momento en el que comenzó a penetrarme, me olvidé de todo lo que me rodeaba. Mis uñas se clavaban en su espalda a medida que me sentía expandida. Su miembro me llenaba y un calor húmedo y resbaladizo me inundaba el sexo. Decidí abrirme un poco más y aceptarlo por completo, sin imaginarme que, sintiéndome llena, solo había entrado a la mitad. Mi sorpresa debió de reflejarse en mi rostro, ya que él esbozó una sonrisa sexy.


  —Ahora sí —dijo.


  Y dio una embestida que me tensó. Luchaba por acostumbrarme a su grosor, y supe que él hacía un gran esfuerzo por no moverse. Esperaba a que me sintiera cómoda. No era virgen, pero, definitivamente, Miles era bastante grande.


  En todos los sentidos.


  Puse los ojos en blanco por el placer cuando salió un poco de mí y volvió a entrar.


  —Miles… —susurré.


  —Estás tan caliente, Mia… —Su nariz pasó por mi cuello.


  Y sus caderas no dejaron de moverse. Entraba y salía de mí a una velocidad constante que poco a poco aumentaba. Yo salía a sus encuentros, deseosa de sentirlo hasta el fondo. El sonido de nuestros cuerpos al unirse era una melodía que pensé que se grabaría en mi cabeza hasta el fin de mis días. Me enloquecía. Quería mucho más de él.


  Me miraba con tanta adoración y pasión que llevé mis manos a su rostro para besarlo con ganas. Mi lengua jugueteó con la suya, ahogándome en su varonil y fresco olor. Era adicta a Miles, a cada centímetro de él. No quería que aquel momento llegara a su fin. Deseaba alargarlo lo máximo posible, no podía imaginarme volviendo a esa relación de empresa tan fría y estricta que habíamos tenido.


  Y menos después de ver esa parte íntima de él.


  Una de sus manos no tardó tiempo en colarse entre mis piernas. Acarició mi hinchado y sensible clítoris en círculos, lo que me llevó con rapidez al orgasmo. Apreté mis muslos sobre sus caderas y me arqueé. Una sensación explosiva, húmeda y ardiente me dejó fuera de juego varios segundos.


  Miles gruñó antes de clavarse con fuerza en mi interior y correrse.


  No fui consciente de que se levantaba y se marchaba para volver un par de minutos más tarde. Sentí que apretaba una toalla húmeda contra mi sexo y me estremecí. Aquel gesto de cuidado me impactó.


  —Gracias —susurré.


  Él alzó la cabeza y me guiñó un ojo.


  —Siempre que quieras.


  Volvió a irse para dejar la toalla, y, al regresar, le hice un hueco para que me rodeara con los brazos. Tenía mi cabeza apoyada en su pecho y escuchaba los latidos de su corazón. No supe qué decir. No quería estropear el momento. Quería alargarlo lo máximo posible. Me sentía protegida entre sus brazos, como si el resto del mundo no importase, como si las consecuencias de habernos acostado no existiesen.


  Contuve un suspiro y él me dio un beso en la cabeza.


  ¿Cómo debía actuar a partir de ese momento? ¿Qué esperaba de mí? Tenía tantas preguntas en la cabeza que no sabía cómo responderlas para quitarme esa sensación de agobio e inseguridad que me ahogaba. Me sentía como una niña que no sabía qué hacer, en vez de la mujer adulta que era. Si Taylor supiese lo que había pasado… Dios, ni siquiera sabía cómo se lo iba a contar.


  Cuando comencé a temblar de frío, Miles insistió en que nos pudiéramos la ropa. Me calcé los calcetines en último lugar y, al terminar, lo miré. Nos sostuvimos la mirada durante un largo rato, y cuando me armé de valor para hablar, mi estómago escogió justo ese momento para gruñir. Me moría de hambre.


  —Vamos a la cocina. Quizá podamos encontrar algo más que barritas para comer —dijo él.


  Extendió su mano grande y poderosa en una silenciosa invitación. Sin pensármelo dos veces, entrelacé mis dedos con los suyos. Él dio un tirón de mi brazo y mi cuerpo se pegó al suyo. Los latidos de mi corazón se aceleraron. Bajó el rostro y yo salí al encuentro de sus labios. En cuanto nos besamos, mis pensamientos se diluyeron. Era adicta a él, a su sabor y a su textura. Profundicé el beso y acaricié el interior de su boca con mi lengua.


  Ya tendría tiempo para pensar.


  Esta vez, el cuerpo ganaba a la voz de mi cabeza que me gritaba que todo iba a salir mal.
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  MILES


  La luz seguía sin volver, y las posibilidades de que Mia y yo nos alimentáramos de algo más que de barritas parecía bastante lejana. Estaba agachado, con el móvil como linterna, buscando en la despensa comida que nos llenara el estómago al menos por dos horas.


  Mia, sentada sobre la encimera, estiró una mano para darme un suave tirón del pelo.


  Levanté la cabeza y alcé una ceja.


  —¿Y bien? ¿Ves algo?


  Solté un suspiro pesado.


  —Lo único que he encontrado en una bolsa de patatas cuya fecha de caducidad no consigo ver del todo porque está borrosa.


  —Eso valdrá —dijo ella, que cruzó las piernas.


  Cogí la bolsa de patatas fritas y cerré la despensa. Ella me observaba con una sonrisa y parte de su perfil en penumbra debido a la luz de la vela que había colocado junto a ella.


  Sin poder evitarlo, me incliné sobre Mia y la besé.


  Ella me rodeó con sus brazos y gimió.


  Su boca era dulce, suave y adictiva. Quería besarla durante horas y horas, hasta que su sabor me inundara. El roce de su cuerpo contra el mío me estaba volviendo loco, y antes de que fuese consciente de lo que hacía, había pegado mi erección a su entrepierna y comenzaba a devorarle el cuello.


  Me paré cuando el estómago de Mia gruñó otra vez.


  —Lo siento —me disculpé.


  —No lo hagas. Bésam…


  Cuando su estómago volvió a protestar, ella se mordió el labio inferior.


  —Vale, sí. Creo que lo mejor será que comamos algo.


  Regresamos al salón y comenzamos a comer. Fuera se escuchaba el sonido de la tormenta y Mia dio un pequeño salto cuando las ventanas hicieron un sonido brusco por el golpe del viento. Le rodeé los hombros con un brazo y ella se apoyó en mi pecho. Masticaba con lentitud una patata mientras yo le daba con los dedos entre las costillas para que me diera algo.


  Había tanta complicidad entre nosotros que me abrumé por unos segundos. ¿Cómo era posible que el cuerpo de Mia encajara tan bien con el mío? Sentía una suave calidez donde ella estaba apoyada, y el olor femenino y floral de su pelo me estaba volviendo loco. Desearla cada segundo me provocaba un sinfín de sensaciones placenteras, y pensar que al día siguiente pondríamos fin a lo que había pasado en la cabaña…


  Mia y yo actuaríamos como jefe y secretaria.


  Hasta ahí llegaría nuestra…


  ¿Qué, Miles? ¿Qué crees que ha sido?


  Apreté los dientes y solté el aire con brusquedad. Mia y yo no habíamos hablado de lo que íbamos a hacer, pero sospechaba que ella no querría nada más que una noche. Desde que lo había dejado con su pareja, se mantenía alejada de los hombres. Desconocía si prefería los ligues ocasionales, pero, definitivamente, para mí no sería tan fácil mantenerme alejado de ella después de haberla probado.


  Necesitaba mucho más.


  Mis pensamientos se vieron interrumpidos cuando Mia me colocó una patata delante de la boca.


  —Toma. A este paso me las voy a comer todas —dijo con culpabilidad.


  La miré y le robé un beso.


  —Yo prefiero comerte a ti.


  A pesar de la poca luz que había, supe que se había sonrojado. Se mordía el labio inferior con nerviosismo y su respiración se había agitado.


  Me fijé en sus pechos cubiertos y pensé en las ganas que tenía de lamerle los pezones.


  —Deja de mirarme así, Mia.


  Su lengua pequeña y rosada humedeció el labio inferior.


  —¿Cómo?


  —Como si quisieras que volviera a follarte —murmuré.


  Me removí, incómodo, para recolocarme la erección, pero pude ver la forma en la que sus pupilas se dilataban y el deseo llameaba en su mirada.


  —Yo…


  Sus palabras se vieron interrumpidas por un fuerte estruendo. Mia se sobresaltó.


  Me incorporé para acercarme a la puerta, donde se había escuchado el golpe. Dudaba que se tratara de alguien, ya que hacía bastante frío y la tormenta arreciaba con violencia. Sin esperanzas de ver nada, eché un vistazo por la mirilla. Todo estaba oscuro.


  Regresé al salón y me senté junto a Mia, que se pegó a mí, quizá en busca de calor. Fuera cual fuera la razón, agradecí sentirla junto a mí.


  —¿Has visto algo?


  —No —negué con la cabeza—. Habrá sido una ráfaga de aire.


  —¿Crees que mañana habrá mejorado? —preguntó con voz preocupada.


  —Eso espero. No podemos alimentarnos a base de barritas y patatas fritas —bromeé.


  El pecho de Mia vibró con suavidad al reírse. Continuamos comiendo durante unos minutos en los que hablamos de trivialidades; sin embargo, presté muchísima atención. A Mia le encantaban las novelas románticas desde que tenía trece años. Al parecer, su vecina le había dejado una a espaldas de su madre, quien había intentado que su hija sintiera más interés por el género fantástico. A partir de ese momento, le pedía una novela casi todas las semanas. Las leía a escondidas hasta que tuvo dieciséis y reunió el valor suficiente para pedirle a su madre, Ashley, que dejara de regalarle por su cumpleaños novelas fantásticas. Más tarde, Ashley también acabó aficionándose a las novelas románticas.


  —¿Por qué te daba vergüenza que tu madre supiese que leías esas novelas?


  Mia suspiró y apoyó la cabeza en mi hombro.


  —Ella quería que me mantuviese alejada de los chicos hasta que fuera más adulta, y pensaba que no leyendo novelas de ese tipo ayudaría. No lo sé. —Se encogió de hombros—. Lo importante es que no tuve que esconder nunca más las portadas de los libros.


  —Mi madre también lee los mismos libros que tú —revelé con una pequeña sonrisa—. Mi padre le compra como veinte nuevas novelas cada mes.


  —Tu padre sería el hombre de mis sueños. —Mia me miró—. Cuando me subas el sueldo, me aseguraré de comprarme un par de libros más cada mes.


  Fue mi turno de reírme cuando Mia frunció el ceño.


  —Me pregunto cómo estará mi perra.


  —¿Quién la está cuidando?


  —Mi amiga Taylor —respondió.


  —¿Lleva mucho tiempo contigo?


  —Lo suficiente para que sea indispensable en mi vida. —Se removió y se giró para mirarme de frente—. Gran parte de mi sueldo me lo gasto en ella. ¿Tienes mascotas?


  —No —murmuré—. Aunque tuve un pastor alemán cuando era niño.


  —¿Qué le pasó? —preguntó con curiosidad en tono bajo.


  —Se murió de viejo. Éramos inseparables —dije mientras por mi mente pasaban imágenes y recuerdos de todo lo que habíamos vivido juntos. Una sensación de nostalgia y tristeza me embargó—. Era mi mejor amigo. Siempre sabía la hora a la que volvía del colegio y me esperaba en la puerta.


  —¿Cómo se llamaba?


  —Rex. —Decirlo en voz alta me arrancó una sonrisa—. Ojalá hubieses podido conocerlo. Era muy inteligente. Y leal.


  —Los perros son así —afirmó Mia—. Ojalá fueran eternos.


  Suspiré con pesadez y asentí. No me gustaba pensar en Rex, en los meses que había tardado en superar la muerte de mi perro. Me había criado con él. Había sido un regalo de mi padre, quien había estado intentando convencer a mi madre para que nos dejara tener un perro. Yo lo había dado por perdido, pero, de alguna forma, había terminado por convencerla.


  —Aún no he comprado los regalos de navidad —susurró Mia.


  —Navidad. Mierda, yo tampoco —gruñí.


  —¿Pasas las navidades con tus padres?


  Asentí y estiré una mano para apartarle un mechón del rostro.


  —Nos juntamos con mis abuelos y cenamos juntos. La mayor parte de las veces hablan de los negocios, por lo que yo prefiero estar con mi madre y mi tía.


  Ella abrió los ojos, sorprendida.


  —Vaya, no te imaginaba así.


  Alcé una ceja.


  —¿A qué te refieres?


  —Pues… No sé. Pensaba que pasabas tus ratos libres hablando con tu padre sobre cómo ganar un millón más el próximo año mientras jugabais al golf.


  Bufé y ella se rio.


  —No soy tan superficial.


  Mia no dijo nada, solo se quedó callada mientras comía. Me pregunté cómo demonios íbamos a dormir con la temperatura tan baja que hacía en la casa. Ella parecía estar pasando frío, y de forma inconsciente se pegaba a mi cuerpo. Intentaba ignorar su olor, la forma en la que se reía o en que sus labios se fruncían cuando la pillaba mirándola y se sonrojaba.


  Pasaron unos segundos cuando Mia se incorporó.


  —Voy al baño.


  —Está justo ahí —dije, y señalé el pasillo.


  —Ahora vuelvo.


  Mientras la veía alejarse, me pregunté cómo íbamos a actuar en la oficina. ¿Querría que fingiéramos que nada había pasado? Porque para mí iba a ser muy complicado no imaginarme enterrándome en su cuerpo. Tampoco podría mantener las distancias después de haber visto cómo se arqueaba debajo de mí. Deseaba a Mia desde que la había visto entrar por la puerta de mi oficina como candidata al puesto de secretaria.


  Deja de pensar en ello, me dije con cierta brusquedad.


  Sacudí la cabeza y me pasé una mano por la frente.


  Estaba jodido. Muy jodido.


  [image: Dibujo de una maleta]
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  MIA


  Si me había ido al baño casi corriendo no era precisamente porque quisiera usar el inodoro. Más bien era para poner distancia entre Miles y yo y aclararme las ideas. Iba con la linterna de mi móvil, intentando no golpearme con nada. Estaba nerviosa, muy nerviosa. No sabía cómo comportarme después de lo que había pasado.


  Dios, cálmate, Mia, me dije mientras me llevaba una mano al pecho.


  El corazón me latía desbocado y volvía a palpitar de deseo. Cada centímetro de mi cuerpo deseaba que Miles me follara de nuevo. Nunca había sentido tanta conexión ni tanto placer con otra persona. Sus ojos grises me resultaban hechizantes y muy masculinos. La forma con la que me había mirado, con hambre y ansias, me había arrastrado a un estado de excitación que terminó por darme un orgasmo. Un orgasmo que entraba de cabeza en mi lista de los mejores de mi vida.


  Miles me ha arruinado para el resto de hombres.


  Abrí el grifo y me mojé las manos para humedecerme la cara.


  Mis ojos castaños resplandecían y mi piel estaba sonrojada. Hacía frío, pero tener a un hombre como Miles al lado calentaba a cualquiera.


  ¿Cómo actuaríamos a partir de ahora? ¿Querría que mantuviéramos las distancias? ¿Sería capaz de hacerlo?


  Solté un suspiro y me agarré al lavamanos.


  Acostarme con Miles no había sido buena idea…, pero no me arrepentía en absoluto.


  Y si tuviese la oportunidad de volver a hacerlo, lo haría.


  Me devolví una mirada cargada de irritación y salí del cuarto de baño. Caminé por el pasillo a oscuras y me paré al verlo de espaldas, apoyado en el sofá.


  Sentí que temblaba de pies a cabeza.


  Sus hombros, anchos y fuertes, estaban perfilados por la escasa luz que ofrecían las velas. Su oscuro y corto pelo me provocaba un cosquilleo en los dedos por las ganas que tenía de acariciarlo. Miles era consciente del magnetismo sexual que emanaba, pero no lo usaba a su favor. Él iba más allá de todas las superficialidades. Miles era diferente.


  Me senté a su lado y forcé una sonrisa. Supe que él había notado la tensión en mí, ya que frunció el ceño.


  —¿Qué te pasa?


  Apreté los labios y tragué saliva. Esa era la pregunta clave. ¿Qué demonios me estaba pasando? ¿Por qué estaba tan nerviosa? ¿Por qué me inquietaba la idea de que todo acabase aquella noche y no pasara nada más entre nosotros? Imaginármelo con otra mujer, saludarnos en la empresa como si no nos hubiésemos acostado, como si lo que habíamos compartido, esa complicidad, nunca hubiera existido… me provocó una sensación desagradable.


  —Nada —respondí con demasiada alegría—. No me pasa nada.


  A mi mente comenzaron a venir aquellos comentarios que circulaban por la empresa.


  «Miles no puede tener una relación seria».


  «Miles no sirve para estar con una sola mujer».


  «Miles…».


  «Miles…».


  Me agarró de la mano y entrelazó nuestros dedos.


  —¿Estás segura?


  Asentí un par de veces y me tragué el desagradable sabor que me inundaba la boca.


  —Estoy cansada. Creo que voy a irme a dormir.


  Él hizo un gesto de afirmación y me soltó la mano cuando me incorporé.


  —Avísame si tienes frío. Hay varias mantas guardadas en mi habitación.


  —Vale. —Me mordí el labio inferior y, sin saber cómo despedirme, me encogí de hombros—. Buenas n…


  Sin embargo, Miles se incorporó y me besó con urgencia. La presión de su boca contra la mía me hizo olvidarme de mis miedos e inseguridades.


  El beso terminó demasiado pronto, y supe que apenas podría dormir esa noche.


  —Que descanses.


  Lo miré unos segundos y subí las escaleras con bastante rapidez. El corazón me latía acelerado y un intenso calor se había adueñado de mi cuerpo. Me obligué a dejar de pensar en él, en cómo me sentiría después de volver a mi vida al día siguiente, en cómo iba a tener que actuar a partir de ese momento en la empresa.


  El nudo indescifrable de emociones que sentía en el interior de mi pecho fue haciéndose más grande con cada paso que daba subiendo las escaleras.


  Me dije que al día siguiente lo vería con una perspectiva diferente, que la ansiedad que me atenazaba la garganta se disolvería y que el hechizo que Miles parecía haber tejido sobre mí desaparecería.


  Al llegar a la habitación, me metí en la cama y me acurruqué. Cerré los ojos con fuerza, como si de esa forma pudiese quedarme dormida y silenciar mis pensamientos. Apreté las mantas e intenté imaginarme un bosque a plena luz del día y el sonido de los pájaros rodeándome. Mis músculos se fueron relajando, mi cabeza dejó de pensar a toda velocidad y pude dormir.

  


  Los movimientos de mi cuerpo por el frío y el castañeteo de mis dientes me despertó en la madrugada. Un suspiro escapó de mis labios y me encogí sobre mí misma en un intento por no perder calor corporal. Tenía muchísimo frío. Sentía los pies y las manos heladas. No importaba cuántas mantas tuviera encima: las bajas temperaturas a causa de la tormenta habían helado cada centímetro de la casa.


  ¿Qué hora sería? No recordaba si había dejado el móvil en el salón.


  La ventana de mi habitación estaba oscura, no se veía nada. Solo se escuchaba la tormenta fuera, arreciando con fuerza.


  Me incorporé con desgana y sin dejar de temblar.


  Iba a tener que ir a la habitación de Miles y pedirle más mantas. O algo. Lo que fuera con tal de no morir congelada.


  Arrastré una de las muchas mantas y me envolví con ella. Salí de mi habitación y me encaminé hacia la de Miles. Iba a ciegas, palpando la pared e intentando no golpearme con nada. Cuando estiré la mano y abrí una puerta, me percaté de que era el baño. La cerré y continué con mi camino, intentando recordar dónde estaba el dormitorio de Miles.


  Me encontré con otra puerta y supuse que se trataba de ese.


  Llamé un par de veces y entré.


  El olor de Miles, fresco y masculino, inundó mis fosas nasales.


  Una corriente de placer me recorrió la espalda, y apreté los muslos.


  Me aclaré la garganta. Supe que estaba allí por el sonido de las sábanas al moverse.


  Imaginármelo allí, acostado, me incendió.


  —¿Mia?


  Su voz era ronca y muy sexy. Demasiado sexy.


  —Yo… —Tragué saliva—. Tengo mucho frío.


  Miles encendió la linterna de su móvil y la dejó sobre la mesa. Pude ver que llevaba una sudadera. Sus ojos estaban entrecerrados, como si acabara de despertarlo.


  Me avergoncé de tan solo pensarlo.


  Él echó las mantas un poco más para atrás y se recostó.


  —Ven. Duerme conmigo.


  Sus palabras, cortas y concisas, se repitieron en mi cabeza como un eco.


  ¿De verdad acababa de invitarme a dormir con él? Y si había sido así, ¿debía aceptar? Si ya comenzaba a sentirme confusa por lo que había pasado entre nosotros, dormir con él solo empeoraría las cosas.


  Me mordí el labio inferior, insegura.


  —Yo… no sé si es buena…


  —Venga. Solo vamos a dormir. —Estiró la mano—. Te prometo que aquí estarás más caliente.


  Eso ya lo sé. Lo más seguro es que salga ardiendo, pensé.


  Sin darle más vueltas, fui hasta él.


  Me senté en el colchón y él puso la palma de su mano en mi estómago para que me acercara a él. Su pecho estaba pegado a mi espalda y su respiración era tranquila y pesada. Mi corazón se saltó un latido, y sentí que todo el sueño que podía haber tenido desaparecía de golpe.


  —Mia, relájate.


  Sus palabras solo me tensaron aún más.


  —Lo intento —susurré.


  Me tapó con las mantas y percibí que esbozaba una pequeña sonrisa contra mi cuello.


  —Solo vamos a dormir.


  Fue mi turno de sonreír.


  —Lo sé.


  —Joder, estás helada. —Su brazo me rodeó y su calor corporal fue alejando el frío de mis extremidades—. ¿Cuánto tiempo llevas así?


  —No lo sé. Me he despertado cuando me han comenzado a castañetear los dientes.


  —Vas a coger un resfriado. La próxima vez avísame antes.


  Quise decirle que no habría una próxima vez, pero acallé la voz de mi cabeza que había encendido las alarmas y me pedía huir de allí.


  Una de sus manos se coló por mi ropa y tocó mi abdomen. Era una caricia inocente, desprovista de pasión. Y, sin embargo, la piel se me puso de gallina.


  Cerré los ojos y los apreté con fuerza.


  Quizá no fuera a pasar frío, pero dudaba que fuera capaz de pegar ojo.


  [image: Dibujo de una maleta]
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  MIA


  Me levanté por la mañana cuando noté algo duro y firme contra mi trasero. Se rozaba contra mis nalgas mientras se oía un gruñido masculino. La mano que descansaba en mi abdomen me presionaba para pegarme aún más al cuerpo de Miles.


  Mis labios se entreabrieron y un súbito calor me recorrió de pies a cabeza.


  —¿Miles…? —pregunté con voz entrecortada.


  —Joder, Mia. No he podido pegar ojo en toda la noche con tu culo pegado a mi pene.


  Sus palabras me afectaron más de lo que podía haber imaginado. Hice ademán de darme la vuelta para besarlo cuando me agarró más fuerte.


  —Quédate así —me ordenó.


  Obedecí e inmediatamente sentí sus labios en mi cuello. Me arqueé y pegué mi trasero aún más a su erección. La caricia de su lengua sobre mi piel y la leve irritación de sus dientes me encendían. Temblaba por la necesidad, ardía en deseos de que me bajara la ropa interior y me follara.


  La mano que había estado descansando en mi estómago subió hasta mi rostro y me hizo girarlo. Sus labios se pegaron a los míos en un beso hambriento y dominante. Dios, había estado deseando que volviera a besarme desde que nos habíamos acostado. Por mucho que hubiera luchado por mantener mis pensamientos a un lado, no podía engañarme a mí misma.


  Su lengua presionó mi labio inferior y abrí la boca para que su lengua recorriera cada hueco. Su mano soltó mi mandíbula y fue bajando por mi cuerpo.


  La anticipación me hizo apretar un muslo contra otro. Estaba mojada. Muy mojada. Solo deseaba que me follara y calmara el dolor palpitante que sentía en mi sexo.


  Me acarició los pechos por encima de la ropa, presionando para que mis pezones se pusieran duros. Luego continuó con su trayecto hasta llegar a mi entrepierna, donde su mano se coló por mi ropa interior. El roce de sus dedos sobre mi sensible piel hasta mi sexo provocó que me pegara a su erección.


  —Miles… Por favor…


  —¿Qué quieres, Mia?


  Quise decirle que me tocara el clítoris, que pasara su mano por mi sexo y luego me penetrara con un dedo. Miles de pensamientos cargados de imágenes de Miles y yo inundaban mi cabeza. Odiaba desearlo de esa manera y que me afectara tanto como para no ser capaz de decir más de tres palabras seguidas.


  —¿Mia?


  —Yo…


  Mi voz se perdió cuando me acarició los pliegues con suavidad y luego ascendió hasta mi hinchado clítoris.


  —Oh, joder… Estás muy mojada, Mia. ¿Es por mí?


  Su pulgar se movía en círculos mientras él seguía embistiendo contra mi trasero.


  —S-sí —susurré.


  La humedad empapaba su mano y sus caricias continuaban. Antes de que me lo esperara, noté un dedo grueso dentro de mí. Lo curvó hacia arriba y empezó a moverlo, aumentando el ritmo poco a poco. Las paredes de mi sexo se cerraron a su alrededor y una corriente de electricidad recorrió mi cuerpo. Sus labios se tragaron mis gemidos en un beso cuando el orgasmo me golpeó con ganas.


  —Eres preciosa cuando te corres, Mia —dijo con voz ronca.


  Mi respiración era entrecortada, y por un momento me olvidé de dónde estaba. Sin embargo, el olor de Miles me llevó hasta el presente. Estiré una mano hacia atrás y acaricié su dura erección.


  Él gruñó.


  —Joder, Mia. Quiero volver a follarte. No he podido dejar de pensar en ello.


  Me bajé el pantalón como pude junto con mi ropa interior. Miles hizo lo mismo y luego me agarró del muslo por detrás para abrirme.


  Sentí su glande caliente en la entrada de mi sexo y apreté los dientes.


  —Hazlo —le pedí.


  Movió las caderas y yo me deslicé un poco para atrás para que me penetrara. Eché una mano hacia atrás y la apoyé en su muslo para que fuera con lentitud. Su miembro me abría y rozaba cada centímetro de mi interior. Tocaba puntos que me arrastraron hacia una nueva ola de placer.


  Las embestidas eran suaves pero constantes. Miles aumentó la velocidad de sus golpes y yo me agarré a las mantas con fuerza, aceptando todo el placer que me regalaba. El sonido de nuestros cuerpos al chocar me cautivaba y me excitaba aún más. Quería más. Quería que Miles me besara, me mordiera y me prometiera que todo aquello no iba a acabar al día siguiente. No estaba preparada para ello.


  Sacudí la cabeza y alejé esos pensamientos de mi cabeza.


  Viviría el momento.


  Ya me enfrentaría a las malas decisiones y a sus consecuencias.


  Ahora solo lo quiero a él.


  Cuando se enterró hasta el fondo y me acarició el clítoris con el pulgar y el dedo índice, un fuerte y enloquecedor orgasmo se apoderó de mí. Miles enterró su cara en el hueco de mi cuello y embistió un par de veces más antes de derramarse en mi interior. Sus gruñidos se grabaron a fuego en mi cabeza, al igual que la forma en la que sus brazos me apretaron contra él, con fuerza y necesidad.


  Sentí que algo dentro de mi interior se estremecía.


  No, no. No puede ser.


  Acallé mis pensamientos y cogí aire. Miles me dio un beso en la sien.


  —Voy a por algo para limpiarte.


  Cuando se incorporó y pasó por encima de mí para ir al baño, sentí un inmenso frío. Quise pedirle que no se fuera, que se quedara conmigo y solo me abrazara. Me sentía vulnerable e insegura, como si fuese la primera vez que experimentaba tanto placer y complicidad con alguien.


  «Y es que lo es», me dijo una voz con cierta maldad.


  Un momento más tarde, Miles regresaba. Echó las mantas a un lado y, con suavidad, pasó una toalla húmeda entre mis piernas. Supe que nuestras caras estaban cerca. Sentía su respiración pesada sobre mis labios, y, sin poder contenerme, me incorporé sobre un codo para llegar hasta su boca.


  Miles sonrió y me besó con la misma ternura con la que yo lo hacía.


  —Ahora vuelvo —susurró.


  Se alejó con la toalla y yo me dejé caer en la cama.


  Estaba jodida.


  Muy jodida.


  Sí, siempre me había sentido atraía por Miles. ¿Cómo no hacerlo? Estaba buenísimo. Y aunque en la empresa fuese serio y disciplinado, siempre se había portado genial con sus trabajadores. A mí me había echado más de una vez una mano cuando lo había necesitado. Y allí, en su cabaña, había descubierto el fuego y la pasión que guardaba en su interior con tanto recelo.


  Y quería más.


  Quería más besos, más caricias, más miradas cargadas de intenciones dirigidas a mí. No podía aceptar que nuestra relación fuese a ser como la de antes. ¿Qué pensaba él? ¿Habría sido un polvo cualquiera y ya tendría la cabeza en otra parte? Temía saber la respuesta.


  Me hice un ovillo en la cama y suspiré.


  Miles regresó y se metió en la cama. Me pegó a su pecho y me dio un beso en la frente que terminó por hacerme sentir más confundida.


  Sé lista, Mia. Ha sido solo un polvo.


  Con ese pensamiento y un largo rato divagando, la respiración de Miles se hizo más profunda. Yo tardé bastante en quedarme dormida, temerosa de que, al abrir los ojos, la tormenta hubiera acabado y, con ello, aquella aventura con mi jefe.


  Sin embargo, por mucho que luché, el sueño me invadió de un momento para otro y terminé por caer rendida en los brazos de Morfeo.


  [image: Dibujo de un ordenador]
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  MILES


  A la mañana siguiente, la tormenta había arreciado y podía verse la enorme cantidad de nieve que había caído. Asomado a la ventana, agradecí ver el cielo despejado y un intenso sol. La verdad era que la escasa comida de la cabaña me había hecho sentir culpable. La noche anterior nos habíamos limitado a comer un par de cosas que había en la despensa, sin poder quitarnos el hambre realmente.


  Miré por encima del hombro y la vi dormida.


  Su rostro estaba relajado y su cuerpo casi desaparecía entre todas las mantas. Había dormido pegada a mi cuerpo en busca de calor, y una sensación de posesión me había dominado. Quería más de Mia. Después de haberla probado y de haber compartido con ella una noche durmiendo juntos, no podía aceptar que todo acabara allí.


  No podía actuar como si no hubiera sucedido nada.


  Apreté los dientes y decidí salir de la habitación. Bajé las escaleras y me dirigí hacia la cocina. Enchufé la máquina del café y recé para que funcionara.


  Bingo.


  La luz había vuelto.


  El olor a café comenzaba a inundar la estancia, y supe que Mia aparecería de un momento a otro por la cocina. Dado que no teníamos nada para comer, decidí que cuando llegásemos a la ciudad la invitaría a desayunar. Conocía una cafetería bastante buena cerca de la empresa donde ponían los mejores desayunos de la ciudad. Confiaba en la posibilidad de que habláramos, de que consiguiéramos vernos a menudo. ¿Le echaría para atrás el hecho de que era su jefe?


  Pensar en la posibilidad de que pusiera distancia entre nosotros me inquietó.


  —¿Eso es café?


  Me giré y vi a Mia, que se había vestido y llevaba una pesada manta cubriendo su cuerpo.


  Sus ojos marrones me evitaban, aunque estaba sonrojada.


  —Sí, aunque me temo que es lo único que vamos a poder desayunar hasta que lleguemos a la ciudad.


  —No me importa —señaló, y se sentó en una de las sillas de la isla—. Ahora mismo un café me parece la solución a todos mis problemas.


  Esbocé una sonrisa y asentí. Cinco minutos más tarde, los dos nos tomábamos el café en silencio.


  Me aclaré la garganta y ella me miró.


  —¿Has probado a mirar si tienes cobertura?


  —Todavía no. ¿Y tú?


  —No lo he comprobado —admití. Tragué saliva—. ¿Quieres que desayunemos juntos cuando lleguemos a Olympia? Conozco una…


  —Creo que lo mejor es que vuelva a casa —me interrumpió en voz baja y con la mirada agachada—. Taylor estará preocupada.


  Sentí su respuesta como un puñetazo en el estómago. Esa era su forma de decirme que no ocurriría nada más entre nosotros, y lo aceptaba. Aunque no estaba contento con ello.


  Decidí establecer más distancia entre los dos para que no se sintiera incómoda.


  —De acuerdo. Esperemos un par de horas y veamos cómo va la nieve. En cuanto podamos salir, nos vamos. —Dejé la taza en el fregadero—. Estate preparada.


  Ella asintió.


  —De acuerdo.

  


  No fue hasta las dos de la tarde que pudimos salir de la cabaña. El trayecto de vuelta fue bastante frío e impersonal, nada que ver con la llegada, en la que habíamos estado bromeando y hablando de los libros que ella leía. Encendí la radio cuando el silencio se hizo demasiado incómodo. Mia miraba por su ventanilla, con el cuerpo girado y enfrascada en sus pensamientos. Pensamientos por los que yo habría pagado una buena cantidad de dinero por conocer.


  Déjalo ya, Miles.


  Cuando llegamos a Olympia, nuestros móviles comenzaron a sonar. Todos los mensajes y llamadas que no nos habían llegado por falta de cobertura entraban en ese momento sin parar. Aparqué en la puerta del apartamento de Mia, salí del coche y saqué su maleta del maletero.


  Las decoraciones de navidad de la calle, que no estaban encendidas, parecían frías.


  —Gracias —dijo ella, que esbozó una tensa sonrisa.


  —Descansa, Mia. Nos vemos el lunes en la oficina.


  —Vale —fue su respuesta.


  Observé cómo cogía su maleta y desaparecía sin mirar ni una sola vez atrás.


  Al parecer, la conexión que había sentido con ella había sido algo unilateral.


  Me quedé allí un par de minutos hasta que decidí que Mia podría verme y sentirse presionada. Regresé al coche y, tras abrocharme el cinturón, puse rumbo a mi casa. Allí podría desayunar y enfrascarme en otras cosas que no me hicieran pensar en mi secretaria y en las ganas que tenía de pasar más tiempo con ella.


  Aparcaba el coche cuando mi teléfono comenzó a sonar. La llamada se escuchó en todo el vehículo.


  —¿Hola?


  —¿Miles? ¿Estás bien? —preguntó mi madre con la voz cargada de ansiedad—. Dios mío, he estado muy preocupada. Sabía que estabais Mia y tú en Monte Rainier. Te he llamado muchísimas veces.


  —No había cobertura —respondí, y me pasé una mano por el rostro—. Acabo de llegar a casa.


  —¿Estás bien?


  —Todo perfecto, mamá. Acabo de dejar a Mia en su casa.


  —A tu padre y a mí nos iba a dar un infarto. Si hoy no dabas noticias, pensaba ir hasta allí con tu padre.


  Esbocé una sonrisa divertida.


  —No te habrían dejado pasar. En el camino de vuelta había algunas carreteras cortadas.


  —Nada puede impedir que una madre vaya a ver cómo está su hijo, y te aseguro que yo lo habría conseguido —me aseguró.


  No lo dudé, ya que sabía cómo era mi madre y lo cabezona que podía llegar a ser. Apagué el coche y pasé la llamada al móvil para entrar en casa y ponerme cómodo. Mientras mi madre me contaba lo preocupada que había estado y las consecuencias de tal preocupación —entre ellas, que le saldrían nuevas arrugas y nuevas canas—, fui hasta la cocina para comer algo. Sentía un vacío en el estómago, y no pude evitar preguntarme por qué Mia había decidido huir en vez de desayunar conmigo.


  Para ella solo ha sido sexo. Supéralo.


  Cogí una gran bocanada de aire y me dispuse a prepararme unos huevos. Apreté los dedos contra la encimera mientras esperaba a que se hicieran en la sartén. Había tenido un par de relaciones serias en mi vida, pero ninguna me había importado lo suficiente como para no finalizarlas. Las había sentido vacías, sin esa chispa especial que se supone que debería haber sentido. Por ello, después de la última, había preferido disfrutar de mi soltería sin preocuparme en encontrar a la mujer adecuada.


  Hasta que Mia se había presentado en mi oficina para ocupar el puesto de secretaria.


  Y, como si no hubiese sido suficiente tener que verla todos los días y contener mis ganas de besarla y tocarla, habíamos acabado por estar encerrados en una cabaña durante una tormenta.


  Bendita tormenta, pensé con una pequeña sonrisa.


  Por nada del mundo vendería los recuerdos del cuerpo desnudo de Mia, ni la forma en la que ponía los ojos en blanco cuando se corría, ni cómo se apretaba contra mí cuando quería que aumentara la velocidad ni cómo me invadía su olor femenino y floral cuando la devoraba.


  Joder, quería más.


  Una noche no había sido suficiente.


  Y ella había puesto distancia entre nosotros.


  —¿Miles? ¿Me escuchas?


  Sacudí la cabeza. Me había quedado pensativo, y los huevos comenzaban a oler a quemado.


  Retiré la sartén y la puse a un lado. Luego lancé una maldición cuando toqué el mango por la parte equivocada y me quemé.


  —Maldita sea…


  —¿Qué está pasando, Miles? —preguntó mi madre.


  —Nada, mamá. Estaba haciéndome unos huevos y me he quemado.


  —¿Quieres que vaya para allá? De hecho, voy a cambiarme de ropa y avisaré a tu padre.


  —Mamá, no es necesario que…


  Maldita sea, me ha colgado.


  Dejé el móvil en la encimera y me pasé las manos por el rostro con cuidado de no rozarme la quemadura. Si tenía que aguantar su parloteo acerca de lo preocupada que había estado durante la tormenta, al menos iba a necesitar tener el estómago lleno y estar duchado para quitarme el olor de Mia.


  Pensar en Mia fue como si me hubiesen dado un puñetazo en el estómago. Su rechazo me había dolido más de lo que me había esperado. Había sentido mucha química entre los dos, y también complicidad. ¿Por qué había decidido alejarse? ¿Era por nuestra relación laboral? ¿Quizá para ella no había sido tan especial como para mí? Después de todo, el que había estado colado por ella desde que la había visto había sido yo. Ella, en cambio, había tenido pareja cuando entró a la empresa.


  Sacudí la cabeza y puse los huevos en un plato para comérmelos. Me dije que no volvería a pensar en Mia, que mantendría la cabeza en otros asuntos hasta que mi madre llegase.


  Al terminar de comer, subí las escaleras y me metí en el baño. Me aseguré de quitarme su olor, como si de esa forma pudiese borrar lo que había pasado entre nosotros y mi cabeza fuese a dejar de darle vueltas. Verla en la empresa iba a ser doloroso.


  Me puse bajo el chorro de agua caliente y cerré los ojos.


  Maldita sea, Mia. ¿Por qué ha tenido que terminar así?
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  No fue hasta que escuché que el coche de Miles se alejaba que miré por encima del hombro y el corazón me dio un vuelco. Cuando me había propuesto desayunar juntos, un súbito terror se había apoderado de mí. Poner distancia entre ambos no había sido fácil. Y aún no había pensado en cómo iba a verlo el próximo día en el trabajo. Para mí iba a ser imposible no pensar en cómo me había tocado, cómo me había follado y la forma en la que me había invitado a dormir con él cuando el frío había sido insoportable.


  Si hubiese sido un capullo, poner punto y final habría sido diferente.


  Fui hasta el ascensor y entré cuando las puertas de acero se abrieron. Me apoyé en una de las paredes y dejé caer la cabeza hacia atrás. Cerré los ojos, y a mi mente vinieron imágenes de la noche anterior, de sus ojos grises encendidos, su boca bajando por mis pechos y…


  El ascensor dio un pequeño salto cuando llegó a mi planta.


  Salí con la maleta a rastras y antes de que sacara las llaves de mi bolso, la puerta se abrió de golpe.


  Taylor dio un pequeño chillido. Queen apareció por detrás y vino disparada hacia mí.


  Me agaché a su altura y la abracé con fuerza.


  —¡Ay, Queen! —susurré.


  —¡Dios mío, Mia! Estaba muy asustada. —Taylor agarró mi maleta y la metió dentro—. ¿Por qué no has respondido a las llamadas?


  Después de una sesión de besos, abrazos y palabras cariñosas con mi perra, me incorporé.


  —¿Será porque había una tormenta y no tenía cobertura? —pregunté con ironía.


  —¿Has estado incomunicada tantas horas?


  Asentí y fui hacia la pequeña cocina con la esperanza de que Taylor hubiera preparado un poco de café. Al ver que no era así, lo preparé yo.


  —Sí. Muchas horas —respondí.


  —Bueno, cuéntame qué tal ha ido. ¿Habéis conseguido vuestro objetivo con los inversores?


  La miré por encima del hombro y le guiñé un ojo.


  —Por supuesto.


  —¡Bien! Esa es mi chica. Supongo que Miles te habrá prometido una subida de sueldo.


  —Lo ha hecho —aseguré.


  Mi tono se volvió más agrio cuando Taylor mencionó a Miles, aunque hice el mayor de los esfuerzos para que no se notara.


  Supe, por el gran silencio que siguió a mis palabras, que no lo había conseguido.


  Taylor me agarró de los brazos y me dio la vuelta para mirarme. Solté un suspiro.


  —¿Qué ha pasado? ¿Por qué tengo la sensación de que me he perdido algo?


  Me encogí de hombros.


  —No sé de qué hablas.


  —Pues hablo de que tienes cara de querer llorar.


  Forcé una sonrisa y me giré de nuevo para ver cuánto le quedaba al maldito café para subir. Además, quería darme una ducha para dejar de tener el olor de Miles sobre mí. Solo era un recuerdo más de lo que había pasado y de cómo habían terminado las cosas.


  —No digas tonterías.


  Estiré la mano para llegar a un estante y coger unas galletas. Mi corta estatura me hizo fallar estrepitosamente, y Taylor me apartó con suavidad para hacerlo ella. Era mucho más alta que yo.


  —Toma. Y ahora dime por qué estás así de esquiva. ¿Ha pasado algo con Miles? ¿Debo ir a buscarlo y darle una buena paliza?


  Apreté los labios y negué con la cabeza.


  —No, no. Para nada. Miles ha sido fantástico. De hecho, ha querido invitarme a desayunar antes de dejarme en casa, pero lo he rechazado.


  A Taylor se le pusieron los ojos como platos, y supe lo que estaba pensando: por qué coño no me había ido con él.


  —¿Te invitan a desayunar gratis y tú lo rechazas? ¿Y encima el hombre más guapo de Olympia? —Bufó—. Me decepcionas.


  —No es tan fácil.


  —¿Cómo que no? Si Miles, el soltero más cotizado de la ciudad y el hombre más sexy del estado te invita a desayunar, tú aceptas. ¿Qué demonios te pasa?


  Me froté el rostro con las manos como para esconderme de sus preguntas.


  —Me he acostado con él —murmuré con un hilo de voz.


  —¿El qué? No me entero.


  —Que me he acostado con él —dije con más volumen de voz. La boca de Taylor se abrió hasta formar una O. Apreté los labios—. Esa es la razón por la que he puesto distancia entre ambos.


  Taylor se quedó muda, con la mirada perdida. Yo esperé alguna reacción por su parte. Al no obtenerla, decidí apagar la cafetera cuando comenzó a sonar. Taylor seguía igual, congelada.


  Puse los ojos en blanco.


  —Por favor, deja de actuar.


  —¿Cómo que deje de actuar? ¿Me acabas de decir que te has acostado con tu jefe y quieres que haga como si no hubiera pasado nada?


  —¡Sí! —salté—. Porque eso es lo que voy a hacer yo.


  Mi amiga no dijo nada más, por lo que decidí servirme el café y dirigirme hacia el salón. Necesitaba poner distancia, como si pudiera alejarme del ruido de mis palabras cuando le había confesado que me había acostado con Miles. Sin embargo, no podía engañarme. Si hubiese hecho lo que mi cuerpo me pedía, desayunar con él, pasar más tiempo con Miles y ver qué pasaba entre nosotros, sabía que me habría arrepentido. Miles no era de relaciones serias. Él no duraba más que un par de semanas con la misma mujer, y yo no podría ni mirarlo en la oficina si a mí también me hubiese hecho lo mismo.


  Él sería el ligón que va rompiendo corazones. Yo, la chica que ansiaba más y se enamoraba.


  Me senté en el sofá y le di un trago a mi café. Queen se puso en su camita y me miró fijamente sin parar de mover su cola.


  Un par de minutos más tarde, Taylor se sentó a mi lado. Llevaba un vaso de café.


  Le dio un sorbo muy ruidoso. La miré y ella sonrió.


  —Te ha salido bueno —dijo.


  No añadí nada, me quedé callada.


  —Supongo que, si estás así, es porque tu rollo ocasional con Miles no ha salido como esperabas. —Taylor dejó su vaso de café en la pequeña mesa y se giró hacia mí—. Creo que tienes miedo.


  —No hagas de psicóloga conmigo. No soy una de tus pacientes.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —No te estoy psicoanalizando; solo soy tu amiga y quiero ayudarte, ¿sabes? —aclaró—. El hecho de que tu anterior relación fuera una mierda no quiere decir que todas vayan a ser así. A lo mejor esto que tienes con Miles puede salir bien.


  —¿Cómo va a salir bien, Taylor? Ya lo hemos hablado muchas veces. —Suspiré y sentí que el estómago se me revolvía por los nervios y la ansiedad—. Nadie es lo bastante especial para hacer cambiar a otra persona. Si Miles es así, lo seguirá siendo de por vida.


  —Pero no lo conoces. Ni yo. Quizá simplemente no ha encontrado todavía a la mujer adecuada.


  —Y esa voy a ser yo —dije con ironía.


  —Eso no lo sabrás si sigues ocultándote tras una coraza y rechazas a todos los hombres que deciden pasar tiempo contigo. Además, más de una vez me has contado lo amable que ha sido Miles contigo en el trabajo. ¿No te acercó un par de veces a casa cuando llovía? ¿No te ofreció salir a tomar algo con él cuando rompiste con tu anterior pareja? ¿No ha querido invitarte hoy a desayunar? A mí me parece que eso es mostrar interés.


  —No quiero volver a pasarlo mal. —Me removí incómoda sobre el sofá—. No quiero hacerme ilusiones, sentir que va bien para que de la noche a la mañana cambie de forma radical y actúe como si no nos conociéramos.


  —Miles no es así. O no lo sabes. Él puede pensar lo mismo de ti. —Taylor se humedeció los labios—. Creo que no deberías dejar que tus experiencias del pasado te impidan conocer a otros hombres. Podrías estar perdiéndote la oportunidad de estar con el hombre de tu vida.


  Contuve una carcajada irónica.


  —Ya, claro.


  —¿Por qué no lo intentas? Cuando sientas que algo cambia, deja de verlo. Aléjate. Pero mientras tanto, disfruta. La vida son momentos, Mia. Cuando pasen diez años y estés con él o con otro hombre, quizá te arrepientas de no haberte arriesgado.


  Me quedé callada y recordé los momentos que habíamos vivido en la cabaña, cómo me había apretado contra su cuerpo para entrar en calor, con el sonido de la tormenta en el exterior. Deseaba con todas mis fuerzas regresar a ese recuerdo y revivirlo.


  —A ti te pasa algo más… —dijo Taylor con voz confundida. Me agarró el rostro con las manos y me hizo mirarla—. Tú estás enamorada.


  Me eché hacia atrás para no soportar su escrutinio y bufé.


  —Eso son tonterías.


  —No lo son. Conoces a Miles desde hace tiempo, y, aunque sé que has luchado contra ello, siempre te has sentido atraída hacia él. Y se ha portado bien contigo…


  —¿Quieres dejar de vendérmelo como si fuera perfecto? —salté, frustrada—. He decidido no continuar, y no quiero hablar de ello.


  Taylor dejó caer los hombros y asintió. Supe que mi respuesta no le había complacido, sobre todo por el miedo que arrastraba a que Miles pudiese ser como mi expareja o los anteriores hombres con los que había salido. Había perdido demasiado, y no estaba preparada para arriesgarme una vez más.


  —Como quieras, cariño. Pero recuerda que el miedo no debe guiar tus pasos.


  Cambié de tema con rapidez para que me hablara sobre qué tal se había portado Queen. Necesitaba despejarme y acallar esa voz que me decía que tomaba la decisión acertada. Sentía un nudo en la garganta que me impedía tragar saliva con normalidad y el estómago me daba vueltas. Era como si mi cuerpo luchase contra mi férreo autodominio y quisiera ir en busca de Miles.


  Clavé las uñas en el sofá y me obligué a concentrarme en las palabras de Taylor, quien hablaba con bastante interés y era ignorante a mi estado de confusión.


  Con lo tranquila que estaba mi vida, ¿por qué demonios me ha tenido que pasar esto?


  Antes de que Miles me besara, yo había decidido estar sola durante un tiempo, preocuparme de mi perra y de mí misma y no gastar tiempo en terceras personas. Me pregunté por qué Miles había tenido que acortar la distancia entre nosotros y hacerlo todo mucho más complicado. No sabía cómo iba a actuar en la oficina ni si querría hablar sobre lo que había pasado.


  Quise estar a solas, tomarme una ducha y ensimismarme en mis pensamientos. Me suponía un gran esfuerzo escuchar a Taylor y prestarle atención. Y no ponerme a llorar, para qué mentir.


  Finalmente, Taylor decidió quedarse a almorzar. No fue hasta después de comer que decidimos ver una película. Ella se quedó dormida, con la cabeza apoyada en la pared y la espalda sobre el sofá. Tenía la boca abierta y parecía tan tranquila que envidié sentirme de esa forma. Yo me encontraba agitada, con el estómago cerrado después de haberme obligado a tomar dos bocados para que Taylor no sospechara que no podía dejar de pensar en Miles.


  Suspiré y palmeé el sofá para que Queen se subiera. Mi perra no se movió de su cama, solo me contempló durante un largo rato. Sus ojos se fueron cerrando hasta caer dormida.


  Ni mi perra me quiere, pensé con dramatismo.


  Una fugaz sonrisa decoró mi rostro.


  No fue hasta la mitad de la película que el cansancio me arrastró hasta un sueño profundo. Me apoyé en el hombro de Taylor e intenté dejar la mente en blanco, aunque lo último que vi antes de rendirme al cansancio fueron unos ojos grises llameantes. Y sabía perfectamente a quién pertenecían.
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  No podía evitar a Miles durante más tiempo.


  Habían transcurrido tres días desde lo que sucedió en la cabaña. Los dos días anteriores al presente día había pasado la mayor parte de mi tiempo encerrada en mi despacho, organizando todos los aspectos de la agenda de Miles con la mayor antelación posible. Lo evitaba por los pasillos, huía en dirección contraria cuando lo oía cerca y me tragaba el nudo de emociones que se me formaba en la garganta cada vez que lo veía. Estaba comportándome como una niña.


  Taylor había intentado volver a hablar del tema, pero yo le había pedido que lo dejara.


  No estaba preparada para ello.


  No cuando por la noche soñaba con él.


  Con sus manos sobre mi cuerpo.


  Sus labios sobre los míos.


  Su olor fresco y masculino embriagándome mientras me penetraba.


  Cerré los ojos y un escalofrío me recorrió de pies a cabeza.


  Bien, ya no puedo huir más de él, pensé mientras miraba la puerta de su despacho.


  Llevaba en mis manos una serie de papeles que requerían de su firma. Y había pasado cinco minutos ahí plantada, decidiendo si llamar o no a la puerta. Tendría que mirarlo a los ojos más tiempo del que deseaba, e iba a tener que dirigirme a él como había hecho otras veces, de forma impersonal, como si por dentro no me temblara cada terminación nerviosa y algo en mi interior no me pidiera que lo besara.


  Cerré los ojos con fuerza.


  Vamos, Mia. Actúa. Solo tienes que darle los papeles.


  Alcé la mano para llamar cuando una carcajada femenina resonó dentro del despacho.


  Espera, ¿qué…?


  Bajé la mano y me tensé, a la espera de volver a oír esa voz femenina.


  Y sonó, seguida por la voz de Miles.


  ¿Qué está pasando ahí dentro?


  Mi corazón latía desbocado mientras un sabor amargo me inundaba la boca. Miles de ideas desagradables inundaron mi cabeza, y las paré cuando pude distinguir el sentimiento que las impregnaban: los celos. Estaba celosa. Me enfurecía pensar que Miles pudiese estar con otra mujer, que él se portase de la misma forma con la que se había comportado conmigo.


  «Sé realista: eres tú la que ha puesto distancia», me dijo una vocecita en mi cabeza.


  Cierto, pero eso no quita que me duela, pensé.


  Con decisión, levanté la mano y llamé a la puerta un par de veces.


  —Adelante.


  Era la voz de Miles.


  Me coloqué un mechón del cabello detrás de la oreja y cogí aire. Luego estiré la mano y abrí la puerta.


  Unos ojos grises se clavaron en mí.


  —Buenos días —dije con rapidez.


  Mi saludo no fue respondido por nadie, o al menos yo no presté atención a si recibí respuesta. Mi atención se la había llevado la exuberante rubia que me miraba como si fuera la persona más entrometida del mundo. Sus ojos azules me fulminaban y su perfecta y larga melena rubia rodeaba un bonito rostro. Supuse que se trataba de una amiga de Miles, ya que, en caso de haber sido una clienta, yo habría sabido quién era.


  Los labios de la mujer se crisparon.


  Me aclaré la garganta.


  —Traigo esto para firmar —añadí con rapidez.


  Avancé unos pasos y le di los papeles a Miles, que había estirado una mano. Nuestros dedos se rozaron y sentí una chispa de deseo recorrerme de arriba abajo.


  —Gracias, Mia.


  La rubia nos miró a uno y luego a otro.


  —¿Quién es, Miles? —preguntó con voz sedosa.


  Supe por el tono cercano e íntimo con el que había pronunciado su nombre que se conocían de antes. Los celos y mis inseguridades, un cóctel de lo más peligroso, se transformaron en un monstruo que me arañó por dentro. Me dije no tenía derecho a sentirme de esa forma, que yo había decidido retroceder varios pasos y poner límites en mi relación con Miles.


  —Mi secretaria.


  —Oh, sí. Claro. —La mujer estiró una mano—. Soy Susan Wings.


  Le estreché la mano y me sorprendió lo fría que la tenía.


  —Un placer. Yo soy Mia…


  —Encantada —me interrumpió Susan—. Ahora creo que podrías dejarnos a solas. Tenemos cosas de las que hablar.


  Que Miles no dijera nada y permaneciera callado me sentó como una patada en el estómago. Murmuré una rápida despedida y casi corrí hacia la puerta. Cerré a mi espalda y cogí una gran bocanada de aire al sentir que me mareaba. Había dejado de respirar.


  Cuando me recompuse lo suficiente, me dirigí hacia mi despacho. Saludé a alguna que otra compañera, aunque evité darles conversación. Me dolía de forma inimaginable haberlo visto con otra mujer. Una mujer que no tenía nada que ver conmigo. Mucho más guapa. Mucho más estilosa. Era como meter el dedo en una herida que nunca había terminado de cicatrizar.


  Me sentía pequeña.


  Cerré la puerta de mi despacho y cogí el móvil. Busqué el contacto de Taylor y escribí con rapidez:


  Miles está con otra.


  La respuesta de Taylor no tardó en llegar:


  ¿Por fin vas a admitir que te equivocaste y que quieres algo más con Miles?


  Leí su respuesta un par de veces antes de contestarle.


  Es rubia. Alta. Muy delgada. Lo tiene todo. No sé cómo sentirme.


  Moví el ratón de mi ordenador para que volviera a encenderse. Vi un par de emails y los respondí mientras esperaba a que Taylor escribiera.


  Ve a su despacho, echa a esa rubia y dile que quieres desayunar con él. Deja de tener tanto miedo y actúa.


  ¿Sería demasiado tarde si lo invitaba a desayunar? ¿Se habría olvidado ya de lo que había sucedido en su cabaña? Me arrepentía de haberme mostrado tan insegura, pero mi experiencia con los hombres no había sido buena. Había sido terrible. Pero sabía que, si no hacía nada, iba a terminar por arrepentirme el resto de mi vida. Además, ¿podían hacerme más daño del que ya me habían hecho?


  Conocía la respuesta, pero preferí no decírmela a mí misma.


  Me pasé una mano por el cabello, me alisé la falda gris que llevaba y miré mis botas negras.


  Tú puedes hacerlo. Solo va a ser un desayuno.


  Salí de mi despacho y me dirigí hacia el de Miles. Quise pensar que la rubia se había marchado, que había sido una visita exprés.


  Me convencí de muchas cosas en mi trayecto. Cuando llegué a la puerta de Miles y llamé un par de veces, mi corazón volvió a acelerarse. Sin embargo, los segundos pasaron y no recibí respuesta. Probé a llamar una vez más y esperé.


  Nada.


  Agucé el oído, pero no conseguí oír nada.


  Me animé a abrir la puerta. En caso de que estuviera allí, me disculparía y le propondría desayunar en esa cafetería donde me había invitado ese día cuando habíamos regresado de la cabaña. Recordar lo que habíamos vivido me arrancaba una sonrisa de nostalgia.


  Cuando mis ojos repasaron el despacho y no vi a nadie, sentí que la decepción se desplomaba sobre mis hombros como una losa.


  Genial, ha ido a desayunar con ella, pensé con tristeza. Demasiado tarde. Miles no ha tardado ni una semana en encontrar a otra.


  Mis pensamientos se volvieron hirientes y dolorosos. Sacudí la cabeza, y justo cuando me daba la vuelta para salir, casi choqué con Adriana, una de las muchas trabajadoras de la empresa. Ella me agarró de los hombros y sonrió.


  —¡Dios mío! Por poco nos chocamos.


  —Tienes razón. Lo siento, iba con prisa —dije, y me alejé un paso de ella.


  —¿Buscas a Miles?


  Abrí la boca para responder, pero la cerré. Luego asentí y me crucé de brazos.


  —Ha ido a desayunar con Susan. ¿No te parece que hacen buena pareja? —preguntó, y luego suspiró con cierto dramatismo—. Es guapísima.


  Supe que no debía indagar en el tema, pero mi lengua se adelantó a mi cerebro.


  —¿Conoces a Susan?


  —Sí, de vista. Antes de que tú entraras a trabajar, Miles estuvo saliendo con ella un tiempo. Creo que duraron poco. Un par de meses, quizá.


  Algo dentro de mi pecho se resquebrajó. Así que no se trataba de ninguna vieja amiga o un familiar. Era su exnovia. O quizá ya no era ex.


  Me llevé una mano a frente y forcé una sonrisa.


  —Vaya.


  —Sí. Seguramente almuercen juntos. Ella nunca se ha dado por vencida, y ha venido más de una vez, pero Miles nunca parecía poder recibirla. —Adriana se sacudió una pelusa invisible del hombro—. Si esta vez ha aceptado recibirla, seguro que es por algo.


  Cada una de sus palabras se clavaba en mí como un cuchillo afilado. Mientras le oía hablar de lo maravillosa que era Susan y de lo buena pareja que hacía con Miles, cosa que había repetido como mínimo cinco veces, mi sonrisa se volvía más y más forzosa.


  Adriana seguía con su cotilleo, ofreciéndome más detalles. En mi mente aparecían reproches dirigidos a mí misma por haberme alejado de Miles, por haber puesto distancia entre nosotros en vez de haberlo intentado.


  Si Miles había sido capaz de salir con otra en tan poco tiempo, ¿no era un acierto haberme alejado de él?


  Ni siquiera he salido con él. Solo fueron dos polvos. Dos maravillosos polvos.


  Sacudí la cabeza para despedirme de Adriana y para evitar que continuara hiriéndome con sus palabras. Sabía que no lo hacía aposta, ella no era así. Sin embargo, me afectaba que Miles ya estuviese con otra mientras yo seguía recordando esa noche que habíamos pasado juntos.


  Sus manos.


  Sus ojos sobre mí.


  Su boca…


  —Tengo que irme. Luego nos vemos.


  —Oh, claro —dijo Adriana, algo desilusionada por no poder seguir hablando sobre Miles y Susan—. ¿Vas a tomar un café?


  —Sí. Necesito que me dé el aire —fue mi respuesta, y me fui de allí con mayor rapidez de la que había esperado. Hice una pequeña parada en mi despacho, donde cogí mi chaquetón y mi bolso.


  Al salir de las oficinas, me dirigí hacia una pequeña cafetería a la que solía ir siempre en mi hora de descanso. Conocía a los trabajadores y tenían los mejores dulces que había probado en mucho tiempo.


  Escondí parte de mi rostro en el cuello vuelto que llevaba y metí las manos en los bolsillos del chaquetón. Las tenía heladas, y apenas las sentía.


  Al entrar en la cafetería, solté un suspiro por el cambio de temperatura. Supe que iba a entrar en calor en poco tiempo. Fui hasta la mesa donde me sentaba normalmente y me quité el chaquetón para dejarlo en el respaldo de la silla. Una música navideña sonaba por los altavoces. La decoración habitual había sido sustituida por bolas rojas y verdes, un árbol de tamaño mediano en el centro y unos elfos que le quitaban seriedad al local pero lo hacían más familiar.


  Amy, la camarera, se acercó a mí con una gran sonrisa. Llevaba su pelo rubio oscuro recogido en un moño y sus ojos verdes un poco maquillados. Tenía alrededor de veinticinco años.


  —Buenos días, Mia. Me alegro de volver a verte.


  —Buenos días. Lo mismo digo.


  —Me he enterado de que te quedaste encerrada en Monte Rainier con tu jefe.


  Apreté los labios y contuve un suspiro. Por supuesto, Miles tenía que estar en todas partes.


  —Sí. —Asentí un par de veces—. Pero conseguimos volver al día siguiente.


  —Me alegro de que todo quedara en un susto. Por cierto, ¿sabes que está aquí? Lo acompaña una mujer rubia.


  Mis ojos se abrieron por completo y mis hombros se tensaron.


  ¿Qué demonios…?


  Miré hacia donde Amy me señalaba y la ira brotó de mi interior. ¿Por qué demonios estaba allí? Él nunca venía a esta cafetería. Miles prefería otra, y por ese motivo yo había escogido esta. Era como mi pequeño refugio lejos de mi jefe.


  Y él se había traído a otra mujer.


  Conversaba con Susan, que no paraba de parlotear y de tocarle el brazo. Quise ir hasta ellos y decirle que dejara el contacto físico a un lado.


  —¿Sabes quién es ella? —preguntó Amy con curiosidad.


  Tragué saliva con dificultad.


  —Sí. Una amiga.


  —Oh, ¿no te parecen que hacen una buena pareja?


  Fruncí el ceño y me mordí la lengua para no soltar lo que pensaba en ese momento. Por supuesto que no hacían buena pareja, por supuesto que Susan no era tan perfecta como todos pensaban y… por supuesto que me arrepentía de mi decisión de haber puesto distancia entre ambos.


  Me removí incómoda sobre mi asiento.


  —¿Puedes traerme lo mismo de siempre, Amy? Tengo prisa.


  Ella se sonrojó.


  —Claro, por supuesto. Voy ahora mismo.


  Al dejarme a solas, miré de reojo a Miles. Se tomaba su café solo con elegancia. Muchas mujeres lo miraban, y lo comprendía: producía placer el hecho de contemplarlo. Era algo a lo que yo me había acostumbrado después de trabajar meses con él.


  Amy solía traer el café con mucha rapidez, pero mis ganas de marcharme de allí antes de que Miles me viese me hicieron sentir el paso de las agujas del reloj como si fuera eterno.


  No fue hasta que escuché los pasos de Amy entre el ruido de la cafetería y la música que suspiré.


  —Aquí tienes.


  —Gracias. Toma, quédate con la vuelta —dije en un intento por no estar allí más tiempo del que iba a tardar en beberme el café. Busqué un billete para pagar.


  —¿Tienes hoy prisa por marcharte?


  —Yo…


  —Mia.


  Esa voz.


  Esa maldita voz masculina que pronunciaba mi nombre como si le estuviera haciendo el amor.


  Tardé unos segundos en recomponerme.


  Alcé la vista y me encontré ese par de ojos grises que me atormentaban en sueños. Y no en sueños también.


  —Buenos días, Miles. —Luego me dirigí a Susan—. Hola de nuevo.


  Ella frunció sus labios carnosos en un mohín.


  —No se lo cobres. Yo pago lo de ella —dijo Miles, que sacó un par de billetes del interior de su chaqueta.


  —No es necesario… —empecé a decir.


  —Insisto. —Miles se ajustó la corbata—. Te veo más tarde en la oficina.


  Miles se marchó junto a Susan. Tanto Amy como yo los contemplamos hasta que desaparecieron de nuestras vistas. No podía evitar admitir que hacían una buena pareja. Ambos eran guapos. Ambos tenían dinero. Lo tenían todo. Yo solo era una parada más en el largo trayecto de mi jefe.


  —Vaya…, ¿has visto eso? —susurró Amy.


  Me obligué a salir de mis pensamientos.


  —Lo siento, Amy, ¿a qué te refieres?


  —La forma en la que se ha ajustado la corbata. —Ella suspiró—. Voy a tener sueños eróticos durante el resto de la semana.


  Esbocé una sonrisa sincera.


  —Bienvenida al club.
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  —Tienes que hacer algo —dijo Taylor.


  Me encontraba de nuevo en la cafetería. Taylor había venido a la oficina para tomar un café conmigo. Habían pasado dos días desde que había visto a Susan en el despacho de Miles. A partir de ese momento, se había pasado por la oficina todos los días. Se suponía que era una nueva clienta interesada en financiar parte de la idea de los ordenadores portátiles a cambio de tener acceso a un porcentaje de sus beneficios. Lo que me había extrañado era que Miles hubiese decidido encargarse de Susan él mismo, sin que yo le pasara sus llamadas.


  Ella tenía su número para llamarlo directamente.


  Y aquello me mataba.


  —¿Qué quieres que haga? —pregunté a pesar de saber la respuesta.


  —Invita a Miles a un café y dile lo que sientes. No ha pasado ni una semana desde que llegasteis de Monte Rainier y mírate cómo estás.


  Me pasé las manos por el rostro.


  —Yo…


  —¡No hagas eso! Te vas a estropear el maquillaje, y estás guapísima —me regañó con suavidad.


  Dejé las manos descansando sobre la mesa de la cafetería.


  —Debería haberle dicho que sí al desayuno.


  —Pues sí. Deberías haberlo dicho. —Taylor me dio un apretón en el hombro—. Pero estabas asustada, y no sabías cómo actuar.


  —Creo que ya es demasiado tarde.


  —¿Cómo va a ser demasiado tarde si ni siquiera ha pasado una semana? —Taylor bufó—. Y si te dice eso, es que verdaderamente no merecía la pena.


  —No sé cómo hacerlo. —Noté un vuelco en el estómago, y tragué saliva—. ¿Y si estoy malinterpretando las cosas?


  Mi amiga puso los ojos en blanco.


  —¿Cómo vas a malinterpretar que se acostara contigo y luego te pidiera verte? No tiene sentido. Mira, cariño: coge las riendas y actúa. Si te sale mal, lo aceptas y continúas, pero ¿y si va bien?


  «¿Y si va bien?». Esa pregunta se repetía en mi mente una y otra vez.


  —De acuerdo. —Asentí—. Lo haré.


  —¡Bien! Yo invito al café. Márchate ya a la oficina y ve a su despacho. Dile lo que sientes. Ábrete.


  Cogí mi bolso y miré a mi amiga. Me pregunté cómo había sido tan afortunada de tener a alguien como ella en mi vida.


  —Gracias.


  —Quiero que luego me lo cuentes. —Me amenazó con un dedo—. Y quiero todos los detalles.


  Asentí y me marché de allí, despidiéndome de Taylor. Mi corazón latía con rapidez y golpeaba mi pecho con cada paso que daba. Me dije que las consecuencias de que Miles me rechazara no serían tan malas. Si él también había vivido lo mismo que yo en la cabaña, entonces eso debía de significar algo. Había algo entre nosotros que era inexplicable y que iba más allá de la simple atracción física.


  Al entrar en la oficina, me dirigí directamente a la puerta de su despacho. Saludé a algún que otro compañero, aunque intenté no distraerme para no terminar por echarme para atrás. Sentía una bola de ansiedad en la garganta y cada segundo que pasaba se hacía más pesada.


  Si no actuaba ya, no lo haría nunca.


  Siguiendo un impulso nada racional, llevé la mano al pomo y abrí sin llamar.


  Mis ojos se abrieron de golpe.


  Susan estaba allí. Y no parecía nada feliz de verme.


  Una sensación fría me recorrió la nuca.


  —Oh, lo siento. Pensaba que estabas solo.


  Miles frunció el ceño.


  —¿Necesitas algo?


  Sí, quiero que la eches de tu despacho. Quiero que me vuelvas a invitar a desayunar.


  Mis hombros se desplomaron y negué con la cabeza.


  —No. No es nada.


  —¿Seguro? Espérame en tu despacho. Estoy ahí en cinco minutos.


  Abrí la boca para decirle que no era necesario. Total, yo ya había perdido la valentía.


  Asentí un par de veces, cerré la puerta a mi espalda y me marché. ¿Por qué demonios tenía que estar Susan cada vez que lo veía a él? ¿Era de verdad una clienta? Miles de preguntas se agolpaban en mi cabeza, y la posible respuesta de cada una de ellas me inquietaba.


  Al llegar a mi despacho, me senté y miré por la ventana con aire ausente. Odiaba la situación, el no saber cómo actuar ni qué decir. O, mejor dicho, cómo decirlo. Había algo dentro de mí que me pedía que no dijera nada, que cuando Miles llegara me inventara una excusa. Miles parecía haber pasado página, y no quería enrarecer aún más nuestra relación.


  Me pasé una mano por el pelo y suspiré.


  ¿Por qué todo era tan difícil? ¿Por qué el miedo me había invadido y no me había permitido ver hasta dónde me podía llevar lo que teníamos Miles y yo? Me había dejado nublar por mis miedos y mis dudas. Mis experiencias con los hombres no habían sido buenas. Siempre había ocupado una posición de inferioridad, acallando mis necesidades y sentimientos ante el miedo de que la situación se volviera tensa y tuviera que enfrentarme a ellos.


  Pero estaba cansada de huir o de esconderme.


  Suspiré y me levanté de la silla.


  Justo en ese momento la puerta de mi despacho se abrió.


  Di un brinco y miré.


  Era Miles, y acababa de cerrar la puerta tras él.


  Estaba imponente, con ese traje de chaqueta oscuro y la corbata a juego. Sus ojos grises relucían, aunque más fríos y distantes. Eché de menos esa intimidad con la que me había mirado en la cabaña. A pesar de haber pasado poco tiempo, sentía que había sido años atrás.


  —¿Mia?


  Su voz pronunciando mi nombre fue como un disparo que me tensó la espalda.


  —Oh, hola.


  —¿Qué necesitabas decirme?


  —¿Te he interrumpido con Susan? —pregunté para alargar el tiempo y prepararme.


  —No. Solo hablábamos de trabajo.


  Asentí un par de veces y me rodeé con los brazos.


  —Vale yo… Yo solo quería decirte que… me encantaría desayunar contigo. Alguna vez. Si la invitación sigue en pie.


  Miles entrecerró los ojos, como si estuviese analizando mis palabras. Tragué saliva y esperé su respuesta, pero no llegó. Se quedó donde estaba, observándome con sus inquisidores ojos grises. Mi corazón amenazaba con estallar de un momento a otro, por lo que decidí volver a hablar.


  —Yo… Me gustas —susurré con voz temblorosa—. Me gustas mucho. No acepté tu propuesta cuando regresamos de Monte Rainier porque estaba asustada de…


  La puerta se abrió en ese momento, y una cabeza rubia se coló en mi campo de visión.


  —¿Miles? ¿Has terminado? Me gustaría que acabáramos algo a la mayor brevedad posible.


  Susan esbozó una sonrisa muy bonita. No sabía si era consciente de que acababa de interrumpirnos, pero quise echarla de un empujón y decirle que no llamar a la puerta era de mala educación. Aunque yo lo hubiese hecho hacía unos minutos.


  —Ahora v…


  —Sí —lo interrumpí yo—. Hemos acabado.


  Susan asintió.


  —Genial. ¿Volvemos a tu despacho, Miles?


  Desvié la mirada a mis pies y me di la vuelta para volver a sentarme. Cuanto antes terminase aquello, antes podría estar sola y arrepentirme de haberme abierto por completo. Miles parecía reacio a marcharse, pero tampoco quise darle la oportunidad de quedarse. No estaba preparada para un no, para haber dado un paso que no debía haber dado.


  Al quedarme a solas, cerré los ojos con fuerza.


  El sonido de la puerta al cerrarse fue casi tan liberador como mis palabras cuando le había dicho a Miles que sentía algo por él. Sin embargo, no había salido bien. No supe por qué lo había hecho, quizá porque en mi interior había aguardado la esperanza de que las cosas fuesen de otra forma.


  Mi móvil vibró.


  Lo cogí del bolso con desgana. Era Taylor.


  ¿Qué tal ha ido? ¡Cuéntame!


  Me mordí el labio inferior con demasiada fuerza y gemí de dolor. Noté el amargo y metálico sabor de la sangre.


  «No ha ido bien», fue mi simple respuesta.


  Dejé el móvil sobre la mesa y vibró de nuevo con rapidez. Taylor no había tardado nada en volver a escribir.


  Lo siento, cariño. ¿Estás bien? ¿Quieres que te llame?


  Le escribí una rápida respuesta para que supiera que me encontraba bien. Quizá algo triste y decepcionada, pero lo había intentado. Le había dicho a Miles lo que sentía y lo que pensaba. Al menos ya no me quedaría con la inquietud de preguntarme qué habría pasado si no hubiese hecho algo.


  Hice el mayor de los esfuerzos por dejar mis pensamientos a un lado y me centré en mi trabajo. Contesté todos los correos, respondí las llamadas entrantes y me aseguré de mandar los documentos que requerían de la firma de Miles.


  Cuando terminé, fui a levantarme para ir a comer cuando mi móvil sonó.


  Fui hasta él y respondí sin mirar quién era.


  —¿Dígame?


  —Mia, te veo en la sala de juntas en cinco minutos.


  Y colgó.


  Era Miles.


  ¿En la sala de juntas? ¿Es que acaso había una reunión importante? Dios, verlo de nuevo solo me haría sentir más vergüenza.


  Me pasé las manos por la falda oscura que llevaba y agarré mi agenda junto a un bolígrafo. Salí de mi despacho sin dejar de pensar que lo único que me apetecía hacer era marcharme a casa y quedarme allí encerrada con Queen. Necesitaba vacaciones. Alejarme de la empresa, de Miles, enfriar mis sentimientos y regresar cuando todo me importara una…


  Mierda, pensé.


  Entré en la sala de juntas y cerré tras de mí.


  Solo estaba Miles, no había nadie más.


  Dejé la agenda y el bolígrafo en la mesa. Miles me miraba fijamente, con la cadera apoyada en el borde de la mesa. Estaba tan guapo que resultaba intimidante.


  —¿Miles? ¿Pasa algo? ¿Hay una reunión?


  Apoyé la mano en la mesa y esperé mientras el corazón comenzaba a latirme con fuerza.


  Miles se acercó a mí. Fue acortando la distancia entre nosotros hasta estar a tan solo unos veinte centímetros. Desde esa cercanía, podía oler su fragancia masculina y fresca. Me humedecí los labios y mi cuerpo reaccionó.


  Joder, maldita sea.


  —Así que te gusto —dijo él por fin.


  Noté que me ardían las mejillas.


  —Oh, Dios… Yo…


  —Así que quieres que desayunemos juntos —me interrumpió.


  Miles me colocó un dedo en la barbilla y me la levantó para que nos mirásemos. La intensidad que desprendían sus ojos me estaba enloqueciendo. Quería besarlo. Sin embargo, sabía que no era lo más apropiado.


  —¿Hay una reunión? —repetí, queriendo volver al tema por el que me encontraba allí.


  —No —fue su respuesta.


  —Entonces, ¿para qué me has hecho venir?


  Antes de que pudiese procesar lo que pasaba, Miles se acercó más y me besó. Sus labios eran suaves y dominantes. Su lengua presionó para que abriera la boca y me devoró. Me pegué a su cuerpo sin ser apenas consciente de lo que hacía, solo deseando calmar esa parte de mí que lo había echado de menos y que me pedía tocarlo por todas partes.


  Cuando acabó el beso, nuestras respiraciones estaban agitadas.


  —Maldita sea, Mia. No he podido dejar de pensar en ti desde que volvimos de Monte Rainier —susurró cerca de mis labios—. No sabía qué hacer para mantener las distancias.


  Algo dentro de mi pecho estalló. Fue una mezcla de felicidad máxima que me hizo volver a besarlo con ganas. Sus manos fueron a mi trasero, y me apretó contra su entrepierna.


  —Claro que quiero desayunar contigo —dijo contra mi boca—. Pero no solo mañana. También pasado mañana. Y al siguiente día.


  Sus palabras fueron más que suficientes para saber que había merecido la pena, que superar mi miedo a decir lo que pensaba y a abrirme a los demás no era un error ni me hacía más vulnerable.


  Cuando sus labios bajaron por mi cuello, una risita escapó de mi pecho.


  La puerta se abrió.


  Yo quise separarme, pero Miles no me dejó.


  Susan estaba allí, y su eterna sonrisa había desaparecido. En su lugar, había un mohín.


  —Ahora no, Susan.


  La voz de Miles sonó profunda y ronca.


  —Yo…


  —Más tarde. Es mi hora del almuerzo. —Fueron las palabras de Miles.


  Cuando volvimos a quedarnos a solas, la tensión y las inseguridades desaparecieron. Él no había querido poner distancia entre nosotros. No le había importado que nos vieran. Significó tanto para mí que lo rodeé con mis brazos y le di un beso.


  —Tengo hambre… ¿Qué te parece si almorzamos juntos?


  Era un pequeño paso. Era mi forma de decirle que quería intentarlo.


  —Me parece perfecto.
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  EPÍLOGO


  
    UN AÑO MÁS TARDE


    MILES

  


  Miré con ojo crítico el árbol de navidad que Mia y yo acabábamos de montar. Me parecía que estaba algo inclinado a la izquierda. Mi parte perfeccionista me pedía que lo enderezara, pero supe que iba a ser imposible. Mia había comprado unas bolas exageradamente grandes que provocaban que el árbol pareciese que fuera a caerse hacia delante. Eran de muchos colores y con purpurina. Cuando mi madre lo viese, iba a llevarse las manos a la cabeza.


  Sin embargo, me encantaba que Mia hiciese de mi casa la suya propia.


  No había sitio donde mirase que no tuviese su marca personal.


  Mi casa siempre había tenido tonos neutros. La había decorado con ayuda de mi madre. Pero desde que Mia y yo habíamos afianzado nuestra relación, y, para qué mentir, yo le pedía que se quedara a dormir conmigo, mi casa había cobrado más vida y color.


  De repente, un villancico comenzó a sonar.


  Miré a Mia, que acababa de ponerlo en Spotify y bailaba en el salón.


  —Vamos, ¡baila conmigo! —dijo mientras movía las caderas de un lado a otro.


  Puse los ojos en blanco, aunque no me resistí cuando vino hacia mí y me agarró de las manos. Le di una vuelta mientras contemplaba, embobado, cómo sonreía y cómo sus ojos brillaban.


  Sin poder contenerme, la pegué a mi cuerpo. Su trasero impactó contra mi polla y deslicé una mano por su vientre en dirección a su entrepierna.


  —Estás preciosa —susurré contra su cuello, y mordisqueé la sensible piel.


  Ella movió el trasero contra mi erección.


  —No podemos. Tu madre está al venir.


  Y, aun así, la muy descarada seguía con su bailecito sexy. ¿Cómo era posible que la deseara cada segundo? Era incapaz de mantener mis manos alejadas de ella. Era como si ardiera y solo Mia pudiera apagar el fuego que me consumía.


  Metí la mano dentro de su pantalón.


  —Estás caliente…


  —Méteme un dedo y verás cómo me tienes —susurró.


  Sus palabras fueron el aliciente que necesitaba para desabrocharle el botón. Con mayor facilidad, pude acceder a su sexo desnudo, echando a un lado su ropa interior. Acaricié sus pliegues húmedos, pensando en lo mucho que quería tomarla con mi boca y follarla con mi lengua. Quería que se corriera y dijera mi nombre.


  —Joder, Mia… Cariño, te deseo tanto…


  Acaricié su clítoris con el pulgar en círculos. Ella cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás.


  Justo cuando pensaba penetrarla con un dedo, el timbre sonó.


  Apreté los dientes con rabia.


  —No puede ser.


  —Que esperen —musitó ella—. Vamos, cariño.


  Sin pensármelo dos veces, la penetré con un dedo y le di la vuelta. Acaricié sus paredes internas, maravillándome por lo húmeda y estrecha que estaba. Inicié un ritmo regular, sacándolo y metiéndolo hasta el fondo. Con el pulgar continuaba jugando con su hinchado clítoris.


  Ella gimió.


  —Sí, joder… Me voy a correr rápido…


  Sus palabras solo conseguían aumentar el hambre que me devoraba. Quería bajarle los pantalones, penetrarla y hundirme en ella.


  El timbre volvió a sonar.


  Aumenté el ritmo de mi dedo y la penetré con otro más. Noté el calambre que recorrió su sexo y cómo me apretaba. Mi mano libre la llevé hasta su pecho y lo apreté sobre la tela. Quise sacarle el pecho del sujetador y meterme en la boca el duro pezón.


  —Sí, sí… —gimoteó.


  Noté justo el momento en el que se corría en mis dedos. Su excitación me los empapaba. Saqué la mano de su ropa interior y, al darle la vuelta, me aseguré de que viese cómo lamía los dedos que le había metido.


  Mia se mordió el labio inferior y se estiró para besarme. Nos dimos un beso pasional, donde nuestras lenguas se tocaban y nuestros cuerpos respondían a la cercanía. Quería que folláramos ya.


  El timbre volvió a sonar.


  El villancico paró y se escuchó el tono de llamada del móvil.


  Cerré los ojos.


  —Joder…


  —Luego continuamos —me prometió Mia, que me acarició la polla por encima del pantalón—. Ve al baño y recomponte. Yo me encargo de tus padres.


  Una sonrisa socarrona surcó mi rostro.


  —Cariño —la llamé.


  —¿Sí? —preguntó con voz ronca.


  —Abróchate el pantalón.


  Ella se sonrojó, y lo hizo con rapidez. Luego se dirigió hacia la puerta para atender a mis padres. Yo me dirigí al baño con una erección que solo habría conseguido bajar si entraba en el cuerpo de Mia. Me apoyé en la puerta del cuarto de baño una vez cerrada y escuché las voces de mis padres, seguidas por sus preguntas para saber por qué habíamos tardado tanto en responder.


  Me apreté las manos en los muslos y cogí aire un par de veces.


  Necesitaba calmarme y relajar la tensión de mi cuerpo antes de que mis padres empezaran a preguntar por mí.


  Me eché agua en el rostro y suspiré.


  Luego, Mia. Luego no podrás escapar de mí.

  


  La comida había ido bastante bien, y ya era de noche. Mis padres se habían ido un poco antes de la cena para dejarnos a solas. Había sido la segunda vez que me veían con Mia como pareja, y sabía que ellos estaban encantados con ella.


  Nos dimos una ducha rápida y luego bajamos a la cocina para prepararos algo para cenar. Decidimos comer una pizza. Tras meterla en el horno, me acerqué hasta Mia, que estaba sentada en la encimera y me observaba con una preciosa sonrisa. Me coloqué entre sus piernas y la besé.


  —He estado pensando…


  —¿El qué? —preguntó ella.


  Sus labios fueron a mi mandíbula, repartiendo besos.


  —¿Y si nos vamos este fin de semana a Monte Rainier? —No supe ni cómo había conseguido formular la pregunta. Sus labios me estaban volviendo loco.


  —¿Ahora? ¿En temporada de tormenta?


  —He arreglado la casa. Tendremos comida y generador. —La agarré del cuello con suavidad como sabía que le gustaba y busqué su mirada—. Otra vez allí. Tú y yo. Solos.


  Ella se mordió el labio inferior y asintió.


  —Me encantaría. Será como volver al principio de nuestra historia.


  La abracé con fuerza y la besé en el tope de la cabeza. A veces me costaba creer lo poco que había faltado para que nuestra historia no saliera bien. Ella había querido mantenerse alejada, rechazando mi invitación a desayunar. Sin embargo, la aparición de Susan había marcado un antes y un después.


  Me aparté lo suficiente para mirarla.


  —Así que a solas con tu jefe… Otra vez —bromeé.


  Ella se rio y me rodeó las caderas con las piernas.


  —Siempre, cariño. Te quiero.


  La besé con ganas y me perdí en su sabor y en su olor. Estar con ella era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo. Era adicto a Mia, a sus risas, a sus conversaciones, a su inclinación a llenar la casa de colorines y de camitas para Queen por todas partes.


  Y, aunque Mia no lo admitiese, Queen empezaba a sentir inclinación hacia mí.


  —Yo también te quiero.
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